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S i durante la vida del rey Dionisio la acción de la 
reina santa fue un constante manantial de actos 
virtuosos, desde el momento de su viudez su acción 

se volvió verdaderamente ejemplar. No obstante, sin 
olvidarse de sus deberes de reina que le absorbían gran 
parte de sus atenciones, y no raras veces fueron motivo 
de profundos disgustos, Isabel de Aragón ciñe libremente 
el hábito de monja clarisa y dirige su mirada 
hacia un horizonte más amplio consagrándose 
completamente a obras de caridad.

La mayor parte de su tiempo la reina santa 
lo había distribuido de manera a satisfacer sus 
deberes de reina y cristiana; el resto lo empleaba en 
el ministerio de la caridad visitando a los asilados, 
a los que no sólo consolaba con su palabra, sino 
que a menudo servía de cariñosa enfermera 
curando las llagas que les corroían el cuerpo.

En esa y en muchas otras obras de verdadera 
abnegación gastaba la reina santa casi toda 
su fortuna. Con la ayuda de Dios, a quien 
firmemente procuraba engrandecer con los méritos 
de sus preciosas virtudes, la reina santa nunca 
luchó con dificultades para desempeñar su noble 
misión. Las rentas de las que disponía parece que 
tenían el poder de multiplicarse y si hubo ocasiones 
en que su socorro tenía que enfrentar las mayores 
calamidades, entonces las rosas, que adquirían la 
forma de oro reluciente, premiaban sus actos de 
caridad y satisfacían los compromisos adquiridos 
para garantizarles el pan a los hambrientos.

(Fragmentos de Isabel D’Aragão, a Rainha Santa. 
Coimbra: Gráfica Conimbricense, 1921)

La reina santa

Santa Isabel de Portugal 
Iglesia de Santa María, Estremoz (Portugal)
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EscribEn los lEctorEs

AyudA A progresAr 
espirituAl y morAlmente

Somos las Hermanas Carmelitas 
Descalzas que hace un año hicimos 
una fundación en esta querida ciu-
dad de Iquitos. Nos sentimos muy fe-
lices dando, gota a gota, nuestra vi-
da por los sacerdotes y las almas que 
Dios nos ha confiado para llevar ha-
cia la gloria, con nuestros sacrificios, 
negaciones y el silencio del claustro.

Sentimos una inmensa alegría 
al escribirles para dar gracias a esa 
asociación por el bien que hacen a la 
Santa Madre Iglesia y a la humani-
dad mediante la difusión de la revis-
ta Heraldos del Evangelio. Con cuan-
to gozo la esperamos. Para nosotras 
es un instrumento de enorme va-
lor, porque su contenido nos ayuda 
a progresar espiritual y moralmen-
te. Cada hermana lee con mucha ilu-
sión sus preciosos artículos, y todas 
nos alegramos con las noticias de 
lo que ocurre en la Iglesia y con el 
apostolado que hacen los Heraldos 
por la salvación de las almas.

Muchos saludos a nuestro queri-
dísimo Mons. João Scognamiglio Clá 
Dias, les aseguramos nuestras pobres 
oraciones por todos los sacerdotes y 
laicos consagrados y por el trabajo de 
evangelización que realizan.

Madre María Rosario de Jesús, OCD
Monasterio de la 

Inmaculada y San José
San Juan Iquitos – Perú

suscriptor desde 
hAce vArios Años

Entro en contacto con ustedes 
para felicitarles por su excelente re-
vista, así como por el apostolado 
que hacen los Heraldos del Evan-
gelio. Soy suscriptor de esta pu-
blicación desde hace varios años y 

hoy, con alegría y gratitud, la reci-
bo en condición de padrino de tan 
benemérita asociación. Gracias por 
su fiel y abnegada labor a favor del 
Reino de Dios y de la Santa Iglesia 
Católica. Igualmente, la nueva pági-
na web de la revista está fantástica. 
Da gusto navegar por ella.

Marcilei José de Souza
Patrocinio – Brasil

contenido Ameno y educAtivo

Pocas revistas religiosas he visto 
como ésta. Tan completa e instructi-
va; con un contenido tan ameno y, a 
la vez, educativo y moral. De un in-
terés muy grande, tanto para adultos 
como para niños, y nos llena del sa-
ber de Dios, su Madre y los santos. 
Que el Señor favorezca su difusión y 
que sea por mucho tiempo.

Ana María Carmona
Huelva – España

nos permite conocer lAs 
verdAdes de lA iglesiA

Me encanta toda la revista, pe-
ro lo que más me llama la atención 
es el Comentario al Evangelio, de 
Mons. João Scognamiglio Clá Dias. 
¿Por qué? Es clarísimo. No es nece-
sario siquiera tener grandes cono-
cimientos intelectuales para enten-
derlo, y su lectura nos permite co-
nocer las verdades de la Iglesia, ade-
más de hacernos vivir las escenas de 
los Evangelios. Siempre que puedo 
reparto la revista en mi trabajo o en 
otros sitios, para contribuir a difun-
dir esta buena nueva.

Rilza de Brito Queiroz Gomes
Contagem – Brasil

pAstores de verdAd y 
pescAdores de hombres

Recibí la revista Heraldos del 
Evangelio, muy noticiosa y con un 
buen fragmento de la homilía del 
Papa Francisco en la Misa Crismal, 
del 28 de marzo. Me ha llegado muy 

profundo esto de pedir a los sacer-
dotes que sean pastores de verdad y 
pescadores de hombres. También es-
toy muy contenta por la noticia de 
que este pontificado será consagra-
do a Nuestra Señora de Fátima.

Alicia Valenzuela Farías
Talca – Chile

riquezA pArA AplicArlA 
en nuestrA vidA

En general, de todas las páginas de 
la revista Heraldos del Evangelio brota 
una riqueza de mucho valor para apli-
carla en nuestras vidas. Me gusta mu-
cho la sección Historias para niños... ¿o 
adultos llenos de fe? Es ahí, en pocas 
líneas, donde aprendemos lo que po-
demos hacer en nuestro día a día para 
manifestar nuestro amor a Dios.

Lucas Galbiatti Barbosa
Mairiporã – Brasil

su contenido nos hAce 
más religiosos

He recibido la revista, que la es-
pero con ansias todos los meses, por-
que al leer su contenido a una le hace 
más religiosa, pues nos permite pro-
fundizar más en el Evangelio y en to-
do lo que se refiere al cristianismo.

Yolanda Doylet
Guayaquil – Ecuador

ApostolAdo por el mundo

Me gusta mucho ver la sección 
Heraldos en el mundo porque po-
demos pasear por el gran apostola-
do que esta asociación hace en to-
das partes donde están, y contem-
plar el bien que realizan llevando la 
Palabra de Dios cerca y lejos. Y el 
Comentario al Evangelio, de Mons. 
João S. Clá Días, es saludable y muy 
interesante para aumentar nuestros 
conocimientos bíblicos y crecer más 
en el amor a nuestro Salvador, que 
dio la vida por nosotros.

Rosely Keiko Nakagawa Kato
São Paulo – Brasil
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Editorial

Entrega de 
prendas de abrigo 
y mantas en la 
Casa Generalicia 
de la Sociedad de 
Vida Apostólica 
Regina Virginum 
(pp. 22-25)

(Foto: Stephen Nami)

uántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la tierra es-
tá llena de tus criaturas” (Sal 103, 24), exclama el Salmista, inundado de 
admiración al contemplar la inconmensurable variedad de criaturas que 

pueblan el universo.
En los esplendores de la aurora, atravesando las nubes, los rayos victoriosos 

del sol derraman su generosa claridad sobre la inmensidad de la tierra. La luz des-
ciende por las montañas, alcanza laderas y valles, fecunda plantaciones, suscita el 
canto de las aves y despierta a los rebaños. Se diría que el astro rey tiene prisa en 
volver a derramar sus beneficios, y que la tierra, hasta entonces oscura, llena de 
añoranzas, exulta finalmente por ese reencuentro.

A su vez, en el transcurso de las estaciones y de los tiempos, el mundo vegetal 
se apresura en distribuir sus incontables riquezas, y parece regocijarse en derro-
charlas. Trigales dorados e innumerables plantaciones para el hombre, pastos co-
piosos para el ganado, frutos a raudales para los pájaros, abundancia para todos. 
La generosidad también se presenta como la regla de este universo vivo de raí-
ces, hierbas y troncos que el suelo dadivoso se complace en sustentar y fortalecer.

¡Cuánta prodigalidad! La naturaleza se revela como inmensa sinfonía, en la 
que seres irracionales o inanimados, cumpliendo perennes designios del Creador, 
multiplican los favores y persisten en la donación generosa, o son beneficiados y 
reciben de otros lo necesario para su subsistencia. Podríamos obtener numerosas 
lecciones de tanta maravilla, pero, sin duda, hay una que llama la atención a un 
buen observador: el orden de la Creación brilla ante nosotros como magnífico es-
pejo de la CARIDAD.

¡Caridad! Virtud desconocida en el paganismo y sólo vislumbrada en el Anti-
guo Testamento, bajó a la tierra con el Verbo de Dios y se difundió en la huma-
nidad como divino perfume del mismo Jesucristo. Por ella todos se armonizan: 
grandes y pequeños, poderosos y desvalidos. Movidos por la caridad, numerosos 
hombres y mujeres más dotados de fortuna se convirtieron, a lo largo de la His-
toria, en auténticos ángeles de protección y dedicación a los pobres y miserables. 
Por el impulso de la caridad, los corazones y los bolsillos se abrieron: se edificaron 
hospitales, fueron distribuidos alimentos, sufrimientos aliviados, lágrimas enjuga-
das y cuerpos helados calentados. ¡Qué bellos espectáculos protagonizó la caridad 
en las relaciones entre ricos y pobres!

¿Qué sería de los pobres si no hubiera ricos para consolarlos con su ayuda? Y 
si no existiesen los pobres, ¿cómo podrían los ricos practicar ese amor de miseri-
cordia, del que el Sagrado Corazón de Jesús es el horno ardiente?

¡Caridad! Regla perfecta de una sociedad verdaderamente conforme al Evan-
gelio, en la cual los ricos, sin tener que renunciar a su riqueza, son hermanados en 
Cristo con los pobres; y éstos, aun no enriqueciéndose, ven en aquellos la mano 
dadivosa de Dios. En esa sociedad germinará y florecerá, hasta el fin de los tiem-
pos, el ideal descrito por el Apóstol:

“La caridad es paciente, es benigna; la caridad no tiene envidia, no presume, 
no se engríe; no es indecorosa ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; [...] 
Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. La caridad no pasa 
nunca” (1 Co 13, 4-8). 

La caridad hoy,en Los antiguos 
tiempos y en eL futuro
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La voz deL PaPa

Novedad, 
armonía, misión

E
Si nos dejamos guiar por el Espíritu Santo, la riqueza, la variedad, 

la diversidad nunca provocan conflicto, porque Él nos impulsa a vivir la 
variedad en la comunión de la Iglesia.

n este día, contemplamos 
y revivimos en la liturgia la 
efusión del Espíritu Santo 
que Cristo resucitado de-

rramó sobre la Iglesia, un aconteci-
miento de gracia que ha desbordado 
el cenáculo de Jerusalén para difun-
dirse por todo el mundo.

Pero ¿qué sucedió en aquel día 
tan lejano a nosotros y, sin embar-
go, tan cercano, que llega adentro 
de nuestro corazón? San Lucas nos 
da la respuesta en el texto de los He-
chos de los Apóstoles que hemos es-
cuchado (2, 1-11).

“Se llenaron todos de 
Espíritu Santo”

El evangelista nos lleva hasta Je-
rusalén, al piso superior de la casa 
donde están reunidos los Apóstoles. 
El primer elemento que nos llama la 
atención es el estruendo que de re-
pente vino del cielo, “como de viento 
que sopla fuertemente”, y llenó toda 
la casa; luego, las “lenguas como lla-
maradas”, que se dividían y se posa-
ban encima de cada uno de los Após-
toles. Estruendo y lenguas de fuego 
son signos claros y concretos que to-
can a los Apóstoles, no sólo exterior-
mente, sino también en su interior: 
en su mente y en su corazón.

Como consecuencia, “se llenaron 
todos de Espíritu Santo”, que desen-

cadenó su fuerza irresistible, con re-
sultados llamativos: “Empezaron a 
hablar en otras lenguas, según el Es-
píritu les concedía manifestarse”. 
Asistimos, entonces, a una situación 
totalmente sorprendente: una mul-
titud se congrega y queda admira-
da porque cada uno oye hablar a los 
Apóstoles en su propia lengua. Todos 
experimentan algo nuevo, que nunca 
había sucedido: “Los oímos hablar en 
nuestra lengua nativa”. ¿Y de qué ha-
blaban? “De las grandezas de Dios”.

Cuando Dios se revela, 
aparece su novedad

A la luz de este texto de los He-
chos de los Apóstoles, deseo reflexio-
nar sobre tres palabras relacionadas 
con la acción del Espíritu: novedad, 
armonía, misión.

La novedad nos da siempre un 
poco de miedo, porque nos sentimos 
más seguros si tenemos todo bajo 
control, si somos nosotros los que 
construimos, programamos, planifi-
camos nuestra vida, según nuestros 
esquemas, seguridades, gustos. Y es-
to nos sucede también con Dios.

Con frecuencia lo seguimos, lo 
acogemos, pero hasta un cierto pun-
to; nos resulta difícil abandonar-
nos a Él con total confianza, dejan-
do que el Espíritu Santo anime, guíe 
nuestra vida, en todas las decisiones; 

tenemos miedo a que Dios nos lle-
ve por caminos nuevos, nos saque 
de nuestros horizontes con frecuen-
cia limitados, cerrados, egoístas, pa-
ra abrirnos a los suyos.

Pero, en toda la historia de la sal-
vación, cuando Dios se revela, apa-
rece su novedad —Dios ofrece siem-
pre novedad—, trasforma y pide con-
fianza total en Él: Noé, del que todos 
se ríen, construye un arca y se salva; 
Abrahán abandona su tierra, aferra-
do únicamente a una promesa; Moi-
sés se enfrenta al poder del faraón y 
conduce al pueblo a la libertad; los 
Apóstoles, de temerosos y encerra-
dos en el Cenáculo, salen con valen-
tía para anunciar el Evangelio.

No es la novedad por la novedad, 
la búsqueda de lo nuevo para salir 
del aburrimiento, como sucede con 
frecuencia en nuestro tiempo. La 
novedad que Dios trae a nuestra vi-
da es lo que verdaderamente nos 
realiza, lo que nos da la verdadera 
alegría, la verdadera serenidad, por-
que Dios nos ama y siempre quiere 
nuestro bien.

Preguntémonos hoy: ¿Estamos 
abiertos a las “sorpresas de Dios”? 
¿O nos encerramos, con miedo, a la 
novedad del Espíritu Santo? ¿Esta-
mos decididos a recorrer los cami-
nos nuevos que la novedad de Dios 
nos presenta o nos atrincheramos 
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en estructuras caducas, que han 
perdido la capacidad de res-
puesta? Nos hará bien hacernos 
estas preguntas durante toda la 
jornada.

Unidad no significa 
uniformidad

Una segunda idea: el Espíritu 
Santo, aparentemente, crea de-
sorden en la Iglesia, porque pro-
duce diversidad de carismas, de 
dones; sin embargo, bajo su ac-
ción, todo esto es una gran ri-
queza, porque el Espíritu San-
to es el Espíritu de unidad, que 
no significa uniformidad, sino 
reconducir todo a la armonía. 
En la Iglesia, la armonía la ha-
ce el Espíritu Santo. Un Padre 
de la Iglesia tiene una expresión 
que me gusta mucho: el Espíri-
tu Santo “ipse harmonia est”. Él 
es precisamente la armonía. Só-
lo Él puede suscitar la diversi-
dad, la pluralidad, la multiplicidad y, 
al mismo tiempo, realizar la unidad.

En cambio, cuando somos noso-
tros los que pretendemos la diver-
sidad y nos encerramos en nuestros 
particularismos, en nuestros exclu-
sivismos, provocamos la división; y 
cuando somos nosotros los que que-
remos construir la unidad con nues-
tros planes humanos, terminamos 
por imponer la uniformidad, la ho-
mologación. Si, por el contrario, 
nos dejamos guiar por el Espíritu, 
la riqueza, la variedad, la diversidad 
nunca provocan conflicto, porque Él 
nos impulsa a vivir la variedad en la 
comunión de la Iglesia.

Caminar juntos en la Iglesia, 
guiados por los Pastores, que tienen 
un especial carisma y ministerio, es 
signo de la acción del Espíritu San-
to; la eclesialidad es una caracterís-
tica fundamental para los cristia-
nos, para cada comunidad, para to-
do movimiento.

La Iglesia es quien me trae a Cris-
to y me lleva a Cristo; los caminos pa-

ralelos son muy peligrosos. Cuando 
nos aventuramos a ir más allá (proa-
gon) de la doctrina y de la Comuni-
dad eclesial —dice el apóstol Juan en 
la segunda Lectura— y no permane-
cemos en ellas, no estamos unidos al 
Dios de Jesucristo (cf. 2 Jn v. 9)

Así, pues, preguntémonos: ¿Es-
toy abierto a la armonía del Espíri-
tu Santo, superando todo exclusivis-
mo? ¿Me dejo guiar por Él viviendo 
en la Iglesia y con la Iglesia?

El Espíritu Santo es el 
alma de la misión

El último punto. Los teólogos an-
tiguos decían: el alma es una espe-
cie de barca de vela; el Espíritu San-
to es el viento que sopla la vela para 
hacerla avanzar; la fuerza y el ímpe-
tu del viento son los dones del Espí-
ritu. Sin su fuerza, sin su gracia, no 
iríamos adelante.

El Espíritu Santo nos introduce 
en el misterio del Dios vivo, y nos 
salvaguarda del peligro de una Igle-
sia gnóstica y de una Iglesia auto-

rreferencial, cerrada en su re-
cinto; nos impulsa a abrir las 
puertas para salir, para anun-
ciar y dar testimonio de la bon-
dad del Evangelio, para comuni-
car el gozo de la fe, del encuen-
tro con Cristo. El Espíritu Santo 
es el alma de la misión.

Lo que sucedió en Jerusalén 
hace casi dos mil años no es un 
hecho lejano, es algo que llega 
hasta nosotros, que cada uno de 
nosotros podemos experimen-
tar. El Pentecostés del Cenáculo 
de Jerusalén es el inicio, un ini-
cio que se prolonga. El Espíritu 
Santo es el don por excelencia 
de Cristo resucitado a sus Após-
toles, pero Él quiere que llegue 
a todos. Jesús, como hemos es-
cuchado en el Evangelio, dice: 
“Yo le pediré al Padre que os dé 
otro Paráclito, que esté siempre 
con vosotros” (Jn 14, 16).

Es el Espíritu Paráclito, el 
“Consolador”, que da el valor para 
recorrer los caminos del mundo lle-
vando el Evangelio. El Espíritu San-
to nos muestra el horizonte y nos im-
pulsa a las periferias existenciales pa-
ra anunciar la vida de Jesucristo. Pre-
guntémonos si tenemos la tenden-
cia a cerrarnos en nosotros mismos, 
en nuestro grupo, o si dejamos que el 
Espíritu Santo nos conduzca a la mi-
sión. Recordemos hoy estas tres pala-
bras: novedad, armonía, misión.

La liturgia de hoy es una gran ora-
ción, que la Iglesia con Jesús eleva al 
Padre, para que renueve la efusión del 
Espíritu Santo. Que cada uno de no-
sotros, cada grupo, cada movimien-
to, en la armonía de la Iglesia, se diri-
ja al Padre para pedirle este don. Tam-
bién hoy, como en su nacimiento, jun-
to con María, la Iglesia invoca: “Veni 
Sancte Spiritus! — Ven, Espíritu San-
to, llena el corazón de tus fieles y en-
ciende en ellos el fuego de tu amor”.

Homilía en la Misa de Pentecostés, 
19/5/2013

“Dios nos ama y siempre quiere nuestro bien”

El Papa Francisco, durante la 
Misa de Pentecostés el 19/5/2013
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Una Iglesia que evangeliza debe partir siempre de la oración, de pedir, 
como los Apóstoles en el Cenáculo, el fuego del Espíritu Santo.

E para hacerla abierta y acogedora de 
la Buena Nueva y del reino anuncia-
do” (ibídem, 75)

Para evangelizar, entonces, es ne-
cesario una vez más abrirse al hori-
zonte del Espíritu de Dios, sin tener 
miedo de lo que nos pida y dónde nos 
guíe. ¡Encomendémonos a Él! Él nos 
hará capaces de vivir y testimoniar 
nuestra fe, e iluminará el corazón de 
quien encontremos. Esta fue la expe-
riencia de Pentecostés: los Apóstoles, 
reunidos con María en el Cenáculo, 
“vieron aparecer unas lenguas, co-
mo llamaradas, que se dividían, po-
sándose encima de cada uno de ellos. 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y 
empezaron a hablar en otras lenguas, 
según el Espíritu les concedía mani-
festarse” (Hch 2, 3-4).

El Espíritu Santo, descendiendo 
sobre los Apóstoles, les hace salir de 
la sala en la que estaban encerrados 
por miedo, los hace salir de sí mis-
mos, y les transforma en anunciado-
res y testigos de las “grandezas de 
Dios” (v. 11). Y esta transformación 
obrada por el Espíritu Santo se re-
fleja en la multitud que acudió al lu-
gar venida “de todos los pueblos que 
hay bajo el cielo” (v. 5), porque ca-
da uno escuchaba las palabras de los 
Apóstoles como si fueran pronun-
ciadas en la propia lengua (cf. v. 6).

La lengua del Evangelio es 
la lengua de la comunión

Aquí tenemos un primer efecto im-
portante de la acción del Espíritu San-

to que guía y anima el anuncio del 
Evangelio: la unidad, la comunión.

En Babel, según el relato bíblico, 
se inició la dispersión de los pueblos 
y la confusión de las lenguas, fruto 
del gesto de soberbia y de orgullo 
del hombre que quería construir, só-
lo con las propias fuerzas, sin Dios, 
“una ciudad y una torre que alcan-
ce el cielo” (Gn 11, 4). En Pentecos-
tés se superan estas divisiones. Ya 
no hay más orgullo hacia Dios, ni la 
cerrazón de unos con otros, sino que 
está la apertura a Dios, está el salir 
para anunciar su Palabra: una len-
gua nueva, la del amor que el Espí-
ritu Santo derrama en los corazones 
(cf. Rm 5, 5); una lengua que todos 
pueden comprender y que, acogida, 
se puede expresar en toda existencia 
y en toda cultura. La lengua del Es-
píritu, la lengua del Evangelio es la 
lengua de la comunión, que invita a 
superar cerrazones e indiferencias, 
divisiones y contraposiciones.

Deberíamos preguntarnos todos: 
¿cómo me dejo guiar por el Espíritu 
Santo de modo que mi vida y mi tes-
timonio de fe sea de unidad y comu-
nión? ¿Llevo la palabra de reconci-
liación y de amor que es el Evange-
lio a los ambientes en los que vivo? 
A veces parece que se repite hoy lo 
que sucedió en Babel: divisiones, in-
capacidad de comprensión, rivalidad, 
envidias, egoísmo. ¿Qué hago con mi 
vida? ¿Creo unidad en mi entorno? 
¿O divido, con las habladurías, las 
críticas, las envidias? ¿Qué hago?

n el Credo, inmediatamen-
te después de profesar la 
fe en el Espíritu Santo, de-
cimos: “Creo en la Iglesia 

una, santa, católica y apostólica”. Exis-
te un vínculo profundo entre estas dos 
realidades de fe: es el Espíritu Santo, 
en efecto, quien da la vida a la Iglesia, 
quien guía sus pasos. Sin la presencia 
y la acción incesante del Espíritu San-
to, la Iglesia no podría vivir y no po-
dría realizar la tarea que Jesús resuci-
tado le confió de ir y hacer discípulos a 
todos los pueblos (cf. Mt 28, 19).

Evangelizar es la misión de 
la Iglesia, no sólo de algunos, si-
no la mía, la tuya, nuestra misión. 
El apóstol Pablo exclamaba: “¡Ay 
de mí si no anuncio el Evangelio!” 
(1 Co 9, 16). Cada uno debe ser 
evangelizador, sobre todo con la vi-
da. Pablo VI subrayaba que “evan-
gelizar... es la dicha y vocación pro-
pia de la Iglesia, su identidad más 
profunda. Ella existe para evangeli-
zar” (Evangelii nuntiandi, 14).

El verdadero motor de la 
evangelización en la Iglesia

¿Quién es el verdadero motor de 
la evangelización en nuestra vida y 
en la Iglesia? Pablo VI escribía con 
claridad: “Él es quien, hoy igual que 
en los comienzos de la Iglesia, ac-
túa en cada evangelizador que se de-
ja poseer y conducir por Él, y pone 
en los labios las palabras que por sí 
solo no podría hallar, predisponien-
do también el alma del que escucha 

Seamos hombres y mujeres 
de oración
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Pensemos en esto. Llevar el 
Evangelio es anunciar y vivir noso-
tros en primer lugar la reconcilia-
ción, el perdón, la paz, la unidad y el 
amor que el Espíritu Santo nos do-
na. Recordemos las palabras de Je-
sús: “En esto conocerán todos que 
sois discípulos míos: si os amáis unos 
a otros” (Jn 13, 35).

Dulce y confortadora 
alegría de evangelizar

Un segundo elemento: el día de 
Pentecostés, Pedro, lleno de Espíri-
tu Santo, poniéndose en pie “con los 
Once” y “levantando la voz” (Hch 2, 
14), anuncia “con franqueza” (v. 29) 
la buena noticia de Jesús, que dio 
su vida por nuestra salvación y que 
Dios resucitó de los muertos.

He aquí otro efecto de la acción 
del Espíritu Santo: la valentía, de 
anunciar la novedad del Evangelio 
de Jesús a todos, con franqueza (pa-
rresia), en voz alta, en todo tiempo 
y lugar. Y esto sucede también hoy 
para la Iglesia y para cada uno de 
nosotros: del fuego de Pentecostés, 
de la acción del Espíritu Santo, se 

irradian siempre nuevas energías de 
misión, nuevos caminos por los cua-
les anunciar el mensaje de salvación, 
nueva valentía para evangelizar.

¡No nos cerremos nunca a esta ac-
ción! ¡Vivamos con humildad y va-
lentía el Evangelio! Testimoniemos 
la novedad, la esperanza, la alegría 
que el Señor trae a la vida. Sinta-
mos en nosotros “la dulce y confor-
tadora alegría de evangelizar” (Evan-
gelii nuntiandi, 80). Porque evangeli-
zar, anunciar a Jesús, nos da alegría; 
en cambio, el egoísmo nos trae amar-
gura, tristeza, tira de nosotros hacia 
abajo; evangelizar nos lleva arriba.

Sin la oración nuestro 
obrar se vuelve vacío

Indico solamente un tercer ele-
mento, que, sin embargo, es parti-
cularmente importante: una nue-
va evangelización, una Iglesia que 
evangeliza debe partir siempre de la 
oración, de pedir, como los Apósto-
les en el Cenáculo, el fuego del Es-
píritu Santo. Sólo la relación fiel e 
intensa con Dios permite salir de las 
propias cerrazones y anunciar con 

parresia el Evangelio. Sin la oración 
nuestro obrar se vuelve vacío y nues-
tro anuncio no tiene alma, ni está 
animado por el Espíritu.

Queridos amigos, como afirmó 
Benedicto XVI, hoy la Iglesia “sien-
te sobre todo el viento del Espíri-
tu Santo que nos ayuda, nos mues-
tra el camino justo; y así, con nue-
vo entusiasmo, me parece, estamos 
en camino y damos gracias al Se-
ñor” (Discurso en la Asamblea gene-
ral ordinaria del Sínodo de los obis-
pos, 27/10/2012: L’Osservatore Ro-
mano, edición en lengua española, 4 
de noviembre de 2012, p. 2). Reno-
vemos cada día la confianza en la ac-
ción del Espíritu Santo, la confianza 
en que Él actúa en nosotros, Él es-
tá dentro de nosotros, nos da el fer-
vor apostólico, nos da la paz, nos da 
la alegría. Dejémonos guiar por Él, 
seamos hombres y mujeres de ora-
ción, que testimonian con valentía el 
Evangelio, siendo en nuestro mundo 
instrumentos de la unidad y de la co-
munión con Dios.

Audiencia General, 22/5/2013

“La lengua del Espíritu, la lengua del Evangelio es la lengua de la comunión, 
que invita a superar cerrazones e indiferencias, divisiones y contraposiciones”

Vista de la Plaza de San Pedro durante la Audiencia General del 22/5/2013

L’
O

ss
er

va
to

re
 R

om
an

o



10      Heraldos del Evangelio · Julio 2013

a  EvangElio  A
En aquel tiempo, 1 designó el Señor otros se-
tenta y dos, y los mandó delante de él, de dos en 
dos, a todos los pueblos y lugares adonde pen-
saba ir él. 2 Y les decía: “La mies es abundan-
te y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de 
la mies que envíe obreros a su mies. 3 ¡Poneos 
en camino! Mirad que os envío como corde-
ros en medio de lobos. 4 No llevéis bolsa, ni al-
forja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el 
camino. 5 Cuando entréis en una casa, decid 
primero: ‘Paz a esta casa’. 6 Y si allí hay gente 
de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si 
no, volverá a vosotros. 7 Quedaos en la misma 
casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: 
porque el obrero merece su salario. No andéis 
cambiando de casa en casa. 8 Si entráis en una 
ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, 9 
curad a los enfermos que haya en ella, y decid-

les: ‘El Reino de Dios ha llegado a vosotros’. 10 
Pero si entráis en una ciudad y no os reciben, 
saliendo a sus plazas, decid: 11 ‘Hasta el polvo 
de vuestra ciudad, que se nos ha pegado a los 
pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De to-
dos modos, sabed que el Reino de Dios ha lle-
gado’. 12 Os digo que aquel día será más lleva-
dero para Sodoma que para esa ciudad. 17 Los 
setenta y dos volvieron con alegría, diciendo: 
“Señor, hasta los demonios se nos someten en 
tu nombre”. 18 Él les dijo: “Estaba viendo a 
Satanás caer del Cielo como un rayo. 19 Mi-
rad: os he dado el poder de pisotear serpientes 
y escorpiones y todo poder del enemigo, y nada 
os hará daño alguno. 20 Sin embargo, no estéis 
alegres porque se os someten los espíritus; es-
tad alegres porque vuestros nombres están ins-
critos en el Cielo” (Lc 10, 1-12.17-20).

“Predicación de Jesús” - Detalle del 
púlpito de la parroquia del Sagrado 
Corazón de Jesús, Montreal (Canadá)
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El fin último 
y absoluto 
de todas las 
criaturas 
consiste en 
dar gloria a 
su Creador

Comentario al evangelio – Xiv Domingo Del tiempo orDinario

El vademécum 
del apóstol

I – ¿Cómo ConseguIr la felICIdad?
Pródigo al irradiar luz y calor, el astro rey 

anuncia el comienzo y el final de cada día con 
fulgores siempre nuevos, ofreciendo a los que 
quieran contemplarlo, en el amanecer o en el 
ocaso, un bello espectáculo que proclama la 
grandeza de Dios. Algo semejante se puede ob-
servar en todos los seres materiales, porque el 
Creador los dispuso, uno a uno, conforme a los 
designios de su sabiduría, y “gracias a su palabra 
todo está en su sitio” (Eclo 43, 26). Los árboles 
frutales, por ejemplo, alimentan a hombres y a 
animales con la abundancia de sus frutos, cuya 
diversidad de sabores, olores, formas y colores 
caracteriza la riqueza de su vitalidad. Y el rei-
no animal, ya sea dentro de las aguas o en lo al-
to de los cielos, sobre la tierra o incluso en sus 
profundidades, manifiesta con más profusión 
aún las infinitas perfecciones del Autor de la vi-
da. Guiados por instintos infalibles, los anima-
les se mueven con impresionante precisión para 
obtener su sustento y algunas especies constru-

yen refugios tan ingeniosos, como es el caso de 
las abejas, que dejan asombrada a la misma in-
teligencia humana. Respecto a tan elocuente ar-
monía de la Creación, afirma San Buenaventu-
ra: “El universo es semejante a un canto magní-
fico que manifiesta sus maravillosas armonías; 
sus partes se suceden hasta que todas las cosas 
sean ordenadas con vistas a su fin”.1 Este fin úl-
timo y absoluto de todas las criaturas consiste 
en dar gloria a su Creador, porque Él no hizo 
el mundo de la nada por necesidad, sino como 
manifestación de una bondad infinita, conforme 
enseña Santo Tomás.2

En los seres irracionales, esa alabanza es tri-
butada por el mero hecho de existir y llevar en sí 
reflejos del Creador, como canta el Eclesiástico: 
“De la gloria del Señor está llena su obra” (42, 
16). No obstante, el deber de tal glorificación le 
cabe especialmente a las criaturas inteligentes y 
libres —ángeles y hombres—, por ser capaces de 
honrar a Dios por amor, de modo consciente, li-
bre y voluntario. El famoso teólogo fray Royo 

Válidas para todas las épocas históricas, las normas dadas por 
el divino Maestro a los setenta y dos discípulos delinean el perfil 
de un auténtico evangelizador y constituyen una preciosa guía 
para conducir a los hombres a la verdadera felicidad.

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP
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“Alcanzando 
su propia 
felicidad, el 
hombre glo-
rifica a Dios, 
y glorificán-
dole encuen-
tra su propia 
felicidad”

Marín, OP, pondera: “Al hombre principalmente, 
compuesto de espíritu y materia, le corresponde 
recoger el clamor entero de toda la creación, que 
suspira por la gloria de Dios (cf. Rm 8, 18-23), y 
ofrecérsela al Creador como un himno grandioso 
en unión de su propia adoración”.3

En su misericordia, la Providencia hace coin-
cidir esa glorificación con la felicidad del ser hu-
mano, buscada a lo largo de la vida terrena con 
incansable ardor: “Alcanzando su propia felici-
dad, el hombre glorifica a Dios, y glorificándole 
encuentra su propia felicidad. Son dos fines que 
se confunden realmente, aunque haya entre ellos 
una distinción de razón. La suprema glorifica-
ción de Dios coincide plenamente con la supre-
ma felicidad nuestra”,4 concluye el teólogo domi-
nico. Aunque tal plenitud se alcanza únicamente 
al entrar en la bienaventuranza eterna, el hombre 
puede gozar de cierta felicidad verdadera aún en 
esta vida. La disfrutan, pues, todos los que orien-
tan su existencia hacia la finalidad suma, cono-
ciendo, amando y sirviendo a Dios, trilogía que se 
resume en la práctica de la virtud y en el empeño 
de promover su gloria en la tierra.

Pero, como “el bien, en cuanto tal, es difusi-
vo; porque, cuanto mejor resulta ser algo, tan-
to más difunde su bondad a cosas más lejanas”,5 
las almas poseedoras de tal alegría no la limi-
tan a su satisfacción personal, sino que desean 
transmitirla a todos sus semejantes. Surge así 
el corolario de la verdadera felicidad, sobre el 
cual el Evangelio de este decimocuarto domin-
go del Tiempo Ordinario nos 
ofrece preciosas enseñanzas: ha-
cer el bien al prójimo, llevándo-
lo a participar en esta tierra de 
las alegrías de la virtud camino 
de las eternas alegrías del Cielo.

II – el vademéCum 
del apóstol

Aunque no es posible saber 
con precisión el orden cronoló-
gico de los hechos ocurridos en 
la etapa de la vida del Señor que 
el Evangelio de hoy contempla, 
muchos comentaristas concuer-
dan en reunir, como pertene-
cientes a un solo viaje, el relato 
de San Juan sobre la ida de Je-
sús a Jerusalén para la Fiesta de 

los Tabernáculos (cf. Jn 7, 1-53), y el de San Lu-
cas, que registra que el Salvador había decidido 
dirigirse a la Ciudad Santa porque el tiempo de 
la Pasión se aproximaba (cf. Lc 9, 51).6

Según esta interpretación y de acuerdo con 
la narración del tercer evangelista, fue duran-
te ese viaje que Santiago y Juan preguntaron 
al Maestro si podían hacer bajar fuego del cie-
lo sobre los inhospitalarios samaritanos, sien-
do reprendidos por el Redentor con una be-
llísima afirmación acerca de su misión: “Por-
que el Hijo del Hombre no ha venido a perder 
a los hombres, sino a salvarlos” (Lc 9, 56). A 
continuación, el evangelista registra tres diálo-
gos entre Jesús y algunas personas con la vo-
cación de seguirlo. Los consejos dados por el 
Señor evidencian la seriedad del llamamiento 
para ser apóstol y la necesidad, impuesta por 
la vocación, de romper los lazos con el mundo 
(cf. Lc 9, 57-62).

Situando la elección de los setenta y dos dis-
cípulos inmediatamente después, San Lucas 
compone un cuadro bastante expresivo respec-
to del estado de espíritu y de la conducta que 
debe caracterizar a los que han sido convoca-
dos a propagar el Reino de Dios. Probablemen-
te, sería después de finalizar las conmemoracio-
nes religiosas mencionadas por San Juan cuan-
do Jesús, teniendo en vista la evangelización de 
la vasta región de la Judea, instituía el nuevo 
método de acción apostólica considerado en el 
Evangelio de este domingo.

Vista de Jerusalén desde el Monte Scopus a finales del siglo XIX
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Frecuente-
mente, la 
fuerza de la 
gracia con-
ferida por el 
Salvador a 
su grey es tal 
que muchos 
“lobos” ter-
minan con-
virtiéndose 
en “corderos”

Enviados de dos en dos

En aquel tiempo, 1 designó el Señor 
otros setenta y dos, y los mandó delan-
te de Él, de dos en dos, a todos los pue-
blos y lugares adonde pensaba ir Él.

Ya en el primer versículo, San Lucas 
muestra el objetivo fundamental de la mi-
sión: predisponer a las almas para recibir al 
mismo Maestro. Esta preparación, en la que 
el apostolado de un discípulo atrae hacia el 
bien, es muy importante —y no raras veces 
imprescindible— para que en el momento 
del encuentro con el Bien en Persona, el al-
ma esté abierta a la acción de la gracia, no 
ponga obstáculos y se entregue sin reservas.

Por otro lado, se puede percibir el divi-
no celo de Cristo por sus seguidores, al agru-
parlos en parejas antes de enviarlos a la pre-
dicación. En efecto, teniendo que actuar en 
el mundo, el enviado necesita de un especial 
apoyo colateral para no sucumbir ante ata-
ques del demonio, como enseña el Eclesias-
tés: “Si a uno solo pueden vencerle, dos jun-
tos resistirán” (Ecl 4, 12). Por eso, “debían 
ir en forma que uno a otro se sostuviesen”.7 Es-
taba, pues, instituido el método de acción a ser 
obedecido, a lo largo de los siglos, por nume-
rosas órdenes religiosas, cuyas reglas prescribi-
rían a sus miembros andar siempre acompaña-
dos por un hermano de vocación al desempeñar 
actividades en ambientes ajenos a la vida comu-
nitaria.8

La necesidad de obreros
2 Y les decía: “La mies es abundante y 
los obreros pocos; rogad, pues, al dueño 
de la mies que envíe obreros a su mies”.

La vida cotidiana de los habitantes de Pales-
tina, región de tierras fértiles y bien cultivadas, 
estaba muy marcada por la agricultura. La ima-
gen de la mies madura, por ser bastante cono-
cida, permitía que los oyentes de Jesús enten-
diesen con facilidad la relación de semejanza. 
En general, la siembra era realizada únicamen-
te por el propietario, siendo necesario, sin em-
bargo, contratar a numerosos segadores para el 
momento de recoger la cosecha. Al referirse a la 
falta de “obreros” para la “mies”, el Señor de-
jaba claro que la distribución de la semilla de la 
gracia en las almas y su germinación es obra de 

Dios, que es quien obra las conversiones, restán-
dole al hombre tan sólo la tarea de recoger los 
frutos. Sobre este asunto el Salvador ya había 
hablado, junto al pozo de Jacob: “Con todo, tie-
ne razón el proverbio: Uno siembra y otro siega. 
Yo os envié a segar lo que no habéis trabajado. 
Otros trabajaron y vosotros entrasteis en el fru-
to de sus trabajos” (Jn 4, 37-38). Aunque el con-
curso humano no le es necesario al Omnipoten-
te, Él lo desea como medio para estimular la ca-
ridad fraterna, cuya esencia se cifra en el empe-
ño de llevar al prójimo a amar y servir al Señor 
de la mies.

Además, este pasaje resalta uno de los inson-
dables misterios de la Providencia: la despro-
porción entre el número de misioneros y las al-
mas que deben ser evangelizadas. Tal situación 
es una constante en la historia de la Iglesia, in-
cluso cuando hay un generoso florecimiento de 
vocaciones religiosas. Y el divino Maestro ha-
ce depender de nuestras oraciones el aumento 
del número de esos obreros, indicando la nece-
sidad de rezar no solamente por la conversión 
del mundo, sino también para que la Providen-
cia se digne enviar almas particularmente llama-
das al apostolado, llenas de amor a Dios y de ce-
lo por la salvación de los hombres.

Lobo gris (canis lupus) 
Estados Unidos de América
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La reco-
mendación 
del divino 
Maestro que-
ría inmunizar 
a los discípu-
los contra el 
mundanismo, 
vicio que 
lleva al indi-
viduo a fijar 
su principal 
atención en 
los bienes 
materiales

Corderos entre lobos
3 “¡Poneos en camino! Mirad que os en-
vío como corderos en medio de lobos”.

Debido a la estrecha relación que existía entre 
la actividad pastoril y la vida cotidiana de los ju-
díos, resultaba muy viva esta otra metáfora usa-
da por Jesús para exponer las dificultades que en-
contrarían los discípulos al anunciar el Reino de 
Dios, conforme Él mismo diría más tarde: “No es 
el siervo más que su amo. Si a mí me han per-
seguido, también a vosotros os perseguirán” (Jn 
15, 20). Por tanto, determinaba cómo deberían 
actuar en tales situaciones: a semejanza del cor-
dero, animal conocido por su mansedumbre al 
ser llevado al matadero, soportando con espíri-
tu sereno las persecuciones, sin dejarse pertur-
bar con las aprensiones causadas por los ataques. 
Al ponerles ante la perspectiva de estar en con-
tinuo riesgo durante la evangelización, igual que 
un cordero en medio de una manada de lobos, el 
Buen Pastor le pedía a sus discípulos una com-
pleta confianza en su protección. No obstante, la 
misma afirmación sonaba como una amonesta-
ción que incitaba a los discípulos a ser sagaces en 
el ejercicio de la misión y vigilantes en relación 
a los adversarios, pues eran “enviados, no como 
presas, sino como distribuidores de gracia”,9 ex-
plica San Ambrosio.

Curiosamente, las propias persecuciones de-
muestran el incesante amparo del Señor a su re-
baño, como lo resaltan las palabras que San Ci-
rilo de Alejandría pone en boca de Dios: “Yo 
haré de los perseguidores una ayuda para los 
que sufran persecución. Haré que los que humi-
llan a mis ministros colaboren a la buena volun-
tad de estos”.10 De hecho, al atacar a los discípu-
los de Jesús, los enemigos les proporcionan ex-
celentes circunstancias para la práctica de mu-
chas virtudes, tales como la humildad y la resig-
nación ante las injurias y malos tratos, y el ro-
bustecimiento de la fe y de la confianza en la 
Providencia. Sobre todo, favorecen la purifica-
ción del amor a Dios. De este modo, incide so-
bre ellos la promesa de la bienaventuranza de 
quienes padecen persecuciones por causa de la 
justicia, haciéndoles merecedores de una gran 
recompensa en el Cielo (cf. Mt 5, 10). Si la hos-
tilidad llega al extremo del martirio, la violencia 
se transforma en gloria para los cristianos, per-
mitiéndoles recibir en la vida eterna el premio 
de la fe. Y desde allí, intercediendo junto a Dios 

por los fieles que permanecen en la tierra, estre-
chan los vínculos entre la Iglesia triunfante y la 
Iglesia militante fortaleciendo al Cuerpo Místi-
co de Cristo.

Sin embargo, frecuentemente sucede algo di-
ferente. La fuerza de la gracia conferida por el 
Salvador a su grey es tal que muchos “lobos” 
terminan convirtiéndose en “corderos”… Ejem-
plo supremo de esto es Saulo, fariseo que “res-
piraba amenazas de muerte contra los discípu-
los del Señor” (Hch 9, 1), y que terminó siendo 
el Apóstol por excelencia.

Instrucciones a los enviados

Después de esos precedentes, el Señor ins-
truye a sus discípulos sobre la conducta que de-
be seguirse en la evangelización. Un presupues-
to fundamental para considerar bien los próxi-
mos versículos es tener en cuenta que Jesús ha-
blaba de acuerdo a las costumbres del tiempo, 
muy diferentes de los hábitos actuales. Sin em-
bargo, como la palabra de Dios “permanece pa-
ra siempre” (Is 40, 8), tales determinaciones 
continúan siendo válidas en nuestros días, bas-
tando solamente saber interpretarlas. Pasemos, 
pues, a analizar esas normas que San Lucas re-
gistra como si fuese un directorio de apostola-
do, un auténtico vademécum de quien es llama-
do a evangelizar.

4a “No llevéis bolsa, ni alforja, ni sanda-
lias;...”

Debido a los contratiempos propios de un 
desplazamiento a pie, un par de sandalias extra 
era accesorio indispensable para cualquier viaje-
ro, así como la bolsa y la alforja. Esta última ser-
vía para transportar, además de otras pertenen-
cias, alimentos frugales —en general, fruta seca, 
como dátiles e higos—, para reponer las ener-
gías durante el camino.11 El dinero era guarda-
do en la alforja. Ante la necesidad real de tales 
pertrechos para un viaje, parece un poco extra-
ña la recomendación del divino Maestro. Sin em-
bargo, con ello quería inmunizar a los discípulos 
contra el mundanismo, vicio que lleva al indivi-
duo a fijar su principal atención en los bienes ma-
teriales, buscando en ellos su propia seguridad. 
Según esa visión equivocada, los utensilios men-
cionados por el Señor tenían cierto valor simbó-
lico, porque indicaban las condiciones financie-
ras de su propietario y, por tal motivo, eran usa-
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dos con la intención de conquistar prestigio ante 
la opinión pública. Pero, procediendo del modo 
indicado por Jesús, se les exigía a los discípulos 
un entero abandono en la Providencia, como en-
seña San Gregorio Magno: “Porque la confianza 
que en Dios tenga el predicador debe ser tanta, 
que, aunque no provea lo necesario para esta vi-
da, tenga por cierto que esto no le ha de faltar; y 
así, no por poner su atención en las cosas tempo-
rales provea menos de las eternas a los otros”.12

Vigilancia en las relaciones humanas
4b “...y no saludéis a nadie por el camino”.

Las costumbres sociales judías vigentes en 
aquel tiempo no permitían saludos rápidos y 
simplificados, como los del mundo actual, cuyas 
normas de educación, reducidas a lo esencial, 
cada vez más se vuelven carentes de gentileza y 
de distinción. A las interjecciones monosilábi-
cas pronunciadas hoy día por dos personas cuan-
do se encuentran le correspondían antiguamente 
ceremoniosos y prolongados saludos, que entre 
los orientales era añadida una razonable conver-
sación mediante un intercambio de noticias so-
bre los familiares, los negocios y la salud, entre 
otros asuntos.13 Además de retardar la realiza-
ción de los deberes de evangelización —sobre to-
do en los caminos palestinos, en donde siempre 
había un intenso movimiento de viajeros—, tales 
saludos podían ser una temeridad para el misio-
nero, debido a las malas influencias a las que se 
exponía, relacionándose con personas que, gros-

so modo, vivían de acuerdo con las máximas del 
mundo. Asimismo, los transeúntes no eran el ob-
jetivo de la misión, sino las poblaciones de los lu-
gares indicados por Jesús. Con eso, el Señor en-
señaba —no sólo a los que le escuchaban en ese 
momento, sino a todos sus futuros seguidores— 
cómo la falta de vigilancia en la convivencia con 
personas cuya vida no está dirigida por la buena 
doctrina puede debilitar las convicciones religio-
sas. Y resaltaba la importancia de no poner nun-
ca en riesgo nuestra propia salvación con el pre-
texto de hacer el bien a los demás.

La palabra, instrumento de la gracia
5 “Cuando entréis en una casa, decid pri-
mero: ‘Paz a esta casa’. 6 Y si allí hay 
gente de paz, descansará sobre ellos 
vuestra paz; si no, volverá a vosotros”.

En estos dos versículos el Maestro señala 
cómo la voz del discípulo está vinculada a la ac-
ción de la gracia, y confiere a sus enviados el 
poder de restablecer la paz en las almas dóci-
les a la intervención de Dios. Ahora bien, se-
gún la clásica definición de San Agustín, la paz 
es la tranquilidad del orden.14 Por lo tanto, los 
seguidores de Jesús —en especial los llama-
dos a ejercer el ministerio sagrado— deben es-
tar compenetrados de que sus palabras son re-
vestidas de una particular expresividad, unción 
y fuerza de persuasión para poner a las almas 
en el camino del cumplimiento de su finalidad, 

o sea, la santidad y la gloria de 
Dios. Y tal es la sublimidad de 
la vocación que el apóstol se 
beneficia incluso cuando la pre-
dicación es rechazada o recibi-
da con indiferencia, pues los es-
fuerzos empleados en esos ca-
sos no son frustrados, y redun-
dan en gracias para su propio 
progreso espiritual.

El sustento material
7a “Quedaos en la misma 
casa, comiendo y bebiendo 
de lo que tengan: porque el 
obrero merece su salario”.

El apóstol pasa toda su exis-
tencia en el ejercicio de la mi-
sión, renunciando a la posibili-“Aparición de Jesús a los Apóstoles” - Catedral de Notre Dame, París
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dad de obtener lucros profesionales, como el co-
mún de las personas, correspondiéndole a los be-
neficiarios la responsabilidad de proveerle sus-
tento y hospedaje, como argumenta San Pablo: 
“Si nosotros hemos sembrado entre vosotros lo 
espiritual, ¿será extraño que cosechemos lo ma-
terial?” (1 Co 9, 11). En consecuencia, quienes 
prestan auxilio a los discípulos, participan de ma-
nera más profunda de las gracias concedidas por 
la Providencia a esa misión específica y, en el mo-
mento de rendir cuentas a Dios en el Juicio des-
pués de la muerte, esa asistencia se transforma-
rá en elemento de misericordia, según la prome-
sa del Salvador: “Y el que os dé a beber un vaso 
de agua porque sois de Cristo, en verdad os digo 
que no se quedará sin recompensa” (Mc 9, 41).

7b “No andéis cambiando de casa en casa”.

Con esta orden, Jesús exige de los enviados 
una virtud que mucho se identifica con el alma 
generosa de un apóstol: la abnegación. Deben 
adaptarse con facilidad a las circunstancias ad-
versas, sabiendo vivir en la penuria y también en 
la abundancia (cf. Flp 4, 12), sin inquietarse por 
su propias comodidades y sin exigir privilegios. 
Como señala San Gregorio Nacianceno, “el re-
sumen de todo esto es que deben ser tan virtuo-
sos, que el Evangelio se propague no menos por 
el modelo de su vida que por su palabra”.15

Factor de salvación o de condenación
8 “Si entráis en una ciudad y os reciben, 
comed lo que os pongan, 9 curad a los 
enfermos que haya en ella, y decidles: ‘El 
Reino de Dios ha llegado a vosotros’”.

Además de reiterarles la norma encerrada 
en el versículo anterior, el Señor les ordena sa-
nar las enfermedades —sobre todo las espiri-
tuales, causadas por el pecado— y anunciar que 
el Reino de Dios está cerca, procurando liberar 
a las almas de las preocupaciones terrenas para 
elevarlas a las consideraciones sobrenaturales. 
Teofilacto relaciona los dos aspectos: “Cuan-
do se curan en cuanto al alma, se acerca a ellos 
el Reino de Dios, el cual está lejos de aquel a 
quien domina el pecado”.16

10 “Pero si entráis en una ciudad y no os 
reciben, saliendo a sus plazas, decid: 11 
‘Hasta el polvo de vuestra ciudad, que 
se nos ha pegado a los pies, nos lo sacu-
dimos sobre vosotros. De todos modos, 
sabed que el Reino de Dios ha llegado’. 
12 Os digo que aquel día será más lleva-
dero para Sodoma que para esa ciudad”.

El Señor señala que la actitud del apóstol an-
te el rechazo de aquellos a quienes quiso hacer 

Lo inédito sobre los Evangelios

Los Evangelios de todos los domingos y solemnidades del año 
litúrgico comentados por Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP. 
Ya están disponibles los dos volúmenes del Ciclo C:

Vol. V: Domingos de Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua y las 
Solemnidades del Señor durante el Tiempo Ordinario

Vol. VI: Domingos del Tiempo Ordinario

Los 2 volúmenes por 44,00 € 
gastos de envío incluidos

Pedidos por email en correo@salvadmereina.org  

o en el teléfono 902 19 90 44
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el bien, debe ser incentivarles el temor a Dios, 
“un llamamiento a la conciencia”.17 Incluso cuan-
do es repudiado, el predicador no debe callar las 
verdades de la fe, conforme el consejo dado a 
Isaías: “Grita a pleno pulmón, no te contengas; 
alza la voz como una trompeta, denuncia a mi 
pueblo sus delitos, a la casa de Jacob sus peca-
dos” (Is 58, 1). Y el Salvador añade que en el día 
del Juicio la importancia dada a la palabra de los 
representantes de Dios será factor de salvación o 
condenación para los que la oyeron.

Regreso de los discípulos
17 Los setenta y dos volvieron con ale-
gría, diciendo: “Señor, hasta los demo-
nios se nos someten en tu nombre”. 18 
Él les dijo: “Estaba viendo a Satanás 
caer del Cielo como un rayo”.

El éxito obtenido en esta primera misión 
—“indicio manifiesto del gran triunfo”18 de la 
Iglesia en el transcurso de la Historia, como ob-
serva San Juan Crisóstomo— es resaltado por 
San Lucas al describir el estado de ánimo gene-
ral de los setenta y dos: volvieron llenos de ale-
gría, pues habían alcanzado el objetivo para el 
cual Jesús los había enviado, además de haber 
comprobado su fuerza, a cuyo nombre los mis-
mos demonios obedecían.

Haciendo alusión a la caída de Satanás, pre-
cipitado en el infierno antes de la creación del 

hombre, el Señor daba una prueba más de su di-
vinidad, declarando su eternidad, y anunciaba 
que, con la expansión de la predicación evangé-
lica, el demonio, dominador del mundo desde 
el pecado original, comenzaba a ser definitiva-
mente derrotado: “Si Jesús persigue tanto a los 
demonios, [...] es porque Dios actúa en Él con 
imperio y su Reino ya ha empezado”.19

La vocación, un don más 
precioso que el poder
19 “Mirad: os he dado el poder de piso-
tear serpientes y escorpiones y todo po-
der del enemigo, y nada os hará daño al-
guno”.

Los Hechos de los Apóstoles presentan un 
acontecimiento que ilustra la efectividad de tal 
poder al narrar lo ocurrido con San Pablo du-
rante una de sus incursiones en la cuenca del 
Mediterráneo para difundir el Evangelio: pi-
cado por una víbora, no sufrió ningún mal, de-
jando estupefactos a los nativos de la región (cf. 
Hch 28, 3-6). Sin embargo, el significado de la 
promesa hecha por el Maestro es mucho más 
amplio. Según un reputado exégeta moderno, 
las mordeduras y el veneno de estos animales 
dañinos “sintetizaban en el mundo antiguo los 
peligros de la muerte, y son símbolos del ‘poder 
del enemigo’”,20 al cual Cristo se refiere. El Se-
ñor confirma, por lo tanto, que los discípulos es-

“Cristo con los Apóstoles” - Catedral de Santiago, Chile
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tán revestidos de una fuerza sobrenatural para 
enfrentar los asaltos del demonio. Esa protec-
ción divina nunca falta a los que se encuentran 
en el ejercicio de las actividades propias de su 
vocación específica, y había sido especialmente 
comprobada por los setenta y dos durante el pe-
ríodo de la misión.

20 “Sin embargo, no estéis alegres por-
que se os someten los espíritus; estad 
alegres porque vuestros nombres están 
inscritos en el Cielo”.

Los excelentes resultados de la evangeliza-
ción, en la cual los discípulos habían manifes-
tado abundantemente los dones recibidos de la 
Providencia para beneficio de las almas, como 
suele suceder, atraían los aplausos de la opi-
nión pública. Si tales homenajes no fuesen res-
tituidos a Dios, convenciéndose de que eran 
meros instrumentos para la acción de la gracia, 
el buen éxito del apostolado podría convertir-
se en un peligroso obstáculo para la vida espi-
ritual de cada uno. Poco a poco, de modo casi 
imperceptible para ellos mismos, el deseo ini-
cial de glorificar a Dios sería sustituido por un 

egoísmo pretencioso, ávido de recibir honras 
personales. Por eso, “el Salvador reprocha la 
primera jactancia y la corta de raíz, ya que de 
Ella nace el deseo de vanagloria; la corta con 
rapidez, imitando a los mejores agricultores 
que en el mismo momento en que ven brotar 
una zarza en el jardín o entre las hortalizas, la 
arrancan de raíz”.21 Enseguida, con grandeza y 
simplicidad infinitas, Jesús les revela la más su-
blime dádiva concedida por Él, incomparable-
mente superior al dominio sobre la naturale-
za y las potencias infernales, y por la cual real-
mente deberían exultar de alegría. Por cumplir 
con perfección su finalidad en esta tierra, dan-
do a Dios la gloria que le era debida, estaba 
garantizada para cada uno de ellos la verdade-
ra y eterna felicidad: sus nombres estaban “ins-
critos en el Cielo”.

III – llamados al reIno de 
la verdadera felICIdad

El conjunto de enseñanzas contenidas en 
el Evangelio de este decimocuarto domingo 
del Tiempo Ordinario nos lleva a una impor-
tante conclusión. La ilusión óptica es una de 
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1 SAN BUENAVENTURA. In I 
Sent. d. 44, a. 1, q. 3. In: Ope-
ra Omnia. Florencia: Ad Cla-
ras Aquas (Quaracchi), 1883, t. I, 
p. 786.

2 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUI-
NO. Suma Teológica. I, q. 44, a. 4.

3 ROYO MARÍN, OP, Antonio. Teo-
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Louis-Claude. Vida de Nues-
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Madrid: Rialp, 2000, v. II; LA-
GRANGE, OP, Marie-Joseph. 
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coffre – J. Gabalda, 1954.
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Sapientia, 1954, v. I, p. 807.

8 Ya en el siglo V, San Agustín reco-
mendaba en su regla: “Cuando 
salgáis de casa, id juntos; cuan-
do lleguéis adonde vais, perma-
neced juntos” (SAN AGUSTÍN. 
Regula ad Servos Dei, IV, 2. In: 
Obras. Madrid: BAC, 1995, v. 
XL, p. 570).

9 SAN AMBROSIO. Tratado so-
bre el Evangelio de San Lucas. 
L.VII, n. 46. In: Obras. Madrid: 
BAC, 1966, v. I, p. 367.
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DRÍA. Comentario al Evangelio 



Julio 2013 · Heraldos del Evangelio      19

A la misión 
de los setenta 
y dos discí-
pulos elegidos 
por Jesús le 
correspon-
dería muy 
bien el título 
de evange-
lización de 
la felicidad

las numerosas impresiones engañosas capta-
das por nuestros sentidos, los cuales, por ese 
motivo, deben ser sometidos a los sensatos jui-
cios de la razón. No obstante, si muchas de las 
percepciones transmitidas por la sensibilidad 
pueden ser falsas, nada es causa de tantas ilu-
siones —desde los comienzos de la Historia, 
empezando por Adán y Eva, en el Paraíso— 
como el modo de obtener la felicidad. Ese es 
el deseo primordial del hombre, buscado con 
ardor insaciable durante toda su vida. En el 
mundo actual, muchos confundirán la felici-
dad con las innovaciones de la técnica o de la 
ciencia; otros, con las exigencias de la moda 
o el culto a la salud; otros incluso, con los lu-
cros financieros, el buen éxito en los negocios, 
las relaciones sociales, la realización profesio-
nal, los sueños románticos, etcétera. Además 
de no saciar la sed de felicidad natural, esas 
ilusiones del mundo frecuentemente ponen en 
riesgo también la felicidad eterna, por condu-
cir al pecado, el cual, siendo un desorden del 
hombre en relación a su fin, que es Dios, trae 
como consecuencia inevitable, después de una 
satisfacción pasajera, la frustración y la triste-
za.

A la misión de los setenta y dos discípulos 
elegidos por Jesús le correspondería muy bien 
el título de evangelización de la felicidad, des-
de dos aspectos. En primer lugar, respecto a 
los discípulos, porque al entregarse por entero 
en beneficio del prójimo, movidos por el amor 
a Dios, experimentaban en sí mismos “más di-
cha en dar que en recibir” (Hch 20, 35). Y en se-
gundo lugar, en relación con las almas favore-
cidas por la predicación, porque les es ofrecida 
la posibilidad de cumplir los designios de Dios, 
transformando la vida terrena en una prepara-
ción para llegar al Cielo.

También a todos nosotros, los bautizados, el 
Maestro nos llama a la verdadera felicidad, fruto 
de la buena conciencia y de la fidelidad a la voca-
ción individual que nos ha otorgado Él mismo, ya 
sea para el estado sacerdotal, religioso o seglar. 
Tal felicidad tendrá como esencia la evangeliza-
ción, es decir, hacer el bien a las almas, presen-
tándoles las bellezas de lo sobrenatural e instru-
yéndolas en la verdad traída por Cristo al mundo. 
En suma, hoy el Salvador nos convoca a transmi-
tir a todos los hombres la alegría de glorificar a 
Dios, trabajando para que su voluntad sea efecti-
va así en la tierra como en el Cielo. 
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EntrEvista a fray Efrén JindráčEk, OP

Nacido en el seno de una familia no católica, recibió el Bautismo 
a los 14 años. En su alma surgieron casi al mismo tiempo la 
decisión de ser bautizado y la idea de consagrar su vida a Dios.

¿Nos puede contar cómo 
conoció usted a la Iglesia 
y cómo se hizo católico?

Fue un proceso relativamente 
largo, pero no muy difícil. Cuando 
cumplí 14 años, en febrero de 1989, 
comencé a reflexionar sobre la reli-
gión como tal. Quería sencillamen-
te aclarar por mí mismo el papel de 
la Iglesia Católica y del cristianismo. 
Leí varios libros. Empecé a estudiar 
los textos fundamentales del cristia-
nismo, de la Iglesia. Asistí a algunas 
ceremonias de ordenación sacerdo-
tal, conferidas por el Arzobispo de 
Praga, el cardenal Tomášek. Unos 
meses después llamé por teléfono a 
un sacerdote cuyo nombre encontré 
por casualidad en la guía telefónica. 
Era el profesor Wolf, futuro decano 
de la Facultad de Teología, el cual se 
dispuso a prepararme para el Bau-
tismo. Comenzaba así mi catecume-
nado, que concluyó en noviembre: 
fui bautizado el día 10 de ese mes.

Su nombre de Bautismo 
es Gregorio. ¿Por qué 
eligió ese nombre?

Por dos razones. La principal es 
mi admiración por San Gregorio 

Magno. Leí su vida y me gustó bas-
tante el hecho de que era un mon-
je benedictino muy fervoroso. Pe-
ro también es cierto que por aque-
lla época yo sentía aprecio por las 
ciencias naturales, la biología, la bo-
tánica. Admiraba mucho el traba-
jo del famoso abad agustino Grego-
rio Mendel, el fundador de la gené-
tica moderna, que vivió en Moravia, 
en el siglo XIX. A decir verdad, las 
dos admiraciones andaban juntas: al 
santo pontífice y al insigne científi-
co.

De recién bautizado a 
fraile dominico, ¿cómo 
fue el recorrido?

No fue largo, pues nacieron casi 
al mismo tiempo en mi alma la de-
cisión de ser bautizado y la idea de 
consagrar mi vida a Dios. Al deseo 
de ser cristiano se unió enseguida 
el de ingresar en una de las muchas 
Órdenes religiosas que había en 
Praga. Cuando llegué a los 16 años 
comprendí que mi vida, la más pro-
porcionada a mí, y para la que Dios 
me llamaba, era probablemente la 
de la Orden dominicana. A los 17 
años solicité la admisión en el novi-

ciado. Un año después, recibí el há-
bito y el nuevo nombre: Efrén.

¿Podría decirnos algo sobre 
los numerosos santos de 
la República Checa?

Sí, hemos de recordar a los prin-
cipales santos considerados desde 
hace siglos como patrones del Rei-
no de Bohemia, especialmente San 
Wenceslao, mártir, príncipe del en-
tonces Principado de Bohemia, en 
el siglo X; también su abuela, Santa 
Ludmila, que lo educó en la fe cris-
tiana; San Procopio, abad benedicti-
no; Santa Inés de Praga; San Adal-
berto, el segundo obispo de Praga. 
Además de éstos, San Juan Nepo-
muceno, del siglo XIV, vicario ge-
neral de la Archidiócesis de Praga, 
mártir; Santa Zdislava, madre de fa-
milia y terciaria dominica, contem-
poránea de Santa Inés de Praga. El 
siglo XIII era un período muy rico 
en valores cristianos, como el siglo 
siguiente. Creo que esos santos for-
man un patrimonio espiritual cris-
tiano, propio de nuestra cultura, una 
manera de vivir la fe cristiana, inclu-
so viendo que cada uno de ellos pro-
cede de diferentes estados de vida: 

César Manuel Escobar Castro
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laicos, religiosos, madre de familia, 
etc.

Usted nos hablaba ayer 
sobre las llaves de la corona 
de San Wenceslao...

No sé exactamente a qué año se 
remonta esa tradición. La corona de 
Bohemia está custodiada en una cá-
mara especial en la catedral de San 
Vito, en Praga. Esa cámara, o mejor 
dicho, esa caja fuerte, es más bien 
un sagrario, que sólo se puede abrir 
con siete llaves diferentes, las cuales 
están confiadas a siete personalida-
des: el presidente de la República, el 
arzobispo metropolitano y otras au-
toridades civiles y religiosas. La co-

rona se considera como algo sagra-
do que no forma parte de una expo-
sición pública de un museo.

Hemos visto que celebra Misa en 
el Rito Dominico. ¿Se diferencia 
mucho del Rito Romano actual?

En la medida de lo posible con-
tinúo con la tradición litúrgica pro-
pia de nuestra Orden. Esto quiere 
decir que celebro prácticamente to-
dos los días la Santa Misa según el 
Rito Dominico. Y cuando no estoy 
presente en el coro, con los demás 
hermanos, rezo el Breviario en ese 
mismo rito.

Hay diferencias. En síntesis, se 
podría decir que es uno de los ri-

tos de la familia romana; por lo tan-
to, muy similar a la forma extraor-
dinaria del Rito Romano, tal como 
quedó después de la última modi-
ficación hecha en 1962 por el Bea-
to Juan XXIII. De ese período pro-
vienen nuestras oraciones litúrgicas.

La Liturgia Dominica es muy pa-
recida con la Liturgia Romana clá-
sica de San Pío V, pero hay ciertas 
particularidades que la distinguen, 
sobre todo cierta sobriedad y simpli-
cidad, típico de la liturgia de nues-
tra Orden del siglo XIII, cuando fue 
codificada por primera vez, y que se 
conserva hasta hoy con algunas mo-
dificaciones.

Usted ha pasado varios días 
aquí, en el seminario de 
los Heraldos, conviviendo 
con todos. ¿Cuáles han 
sido sus impresiones?

Yo ya conocía a los Heraldos en 
Roma, en la Pontificia Universi-
dad de Santo Tomás de Aquino, y 
mi impresión ha sido siempre posi-
tiva. Ahora al ver su Instituto Teo-
lógico y su vida de religiosos, puedo 
decir que mi admiración aumenta. 
Sinceramente, admiro ese progra-
ma y ese sistema educativo. Y aun-
que es cierto que no conozco a fon-
do la institución, porque he estado 
pocos días, es evidente que da bue-
nos frutos y espero que sean abun-
dantes e inolvidables donde quie-
ra que los Heraldos lleguen con su 
misión.

“Al deseo de ser cristiano se unió enseguida el de ingresar  
en una de las muchas Órdenes religiosas que había en Praga”

Un momento de la entrevista realizada en el seminario de los Heraldos del Evangelio 
en Caieiras (Brasil)

ray Efrén Jindráček, OP, nació en Praga el 15 de febrero de 1975, en-
tró en la Orden de Predicadores en 1993 y fue ordenado sacerdote 

en el 2002. Obtuvo el Doctorado en Teología en el 2008, en la Pontificia 
Universidad Santo Tomás de Aquino (Angelicum), de Roma. Es miembro 
del equipo de estudios de escolástica post-medieval de la Universidad de 
Bohemia Meridional y de la Academia de Ciencias de la República Che-
ca, además de profesor visitante en el Angelicum. En abril de este año im-
partió en el seminario de los Heraldos del Evangelio un curso de una se-
mana sobre el tratado De ente et essentia, de Santo Tomás de Aquino.
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Acoger con afecto, 
dar con generosidad

“L
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os gozos y las esperan-
zas, las tristezas y las an-
gustias de los hombres 
de nuestro tiempo, so-

bre todo de los pobres y de cuantos 
sufren, son a la vez gozos y esperan-
zas, tristezas y angustias de los discí-
pulos de Cristo. Nada hay verdade-
ramente humano que no encuentre 
eco en su corazón”.1

A través de estas inspiradas pala-
bras de uno de sus más importantes 
documentos, el Concilio Vaticano II 
invita a los hijos de la Santa Iglesia 
a que sean solícitos frente a las ne-
cesidades de nuestra sociedad. Aún 
más, esta frase esboza un programa 
de actuación para todos los que, ha-
biendo sido conquistados por la ca-
ridad de Jesús, se sienten llamados a 
difundirla por el mundo entero.

Centro de asistencia 
a la comunidad

La Sociedad de Vida Apostólica 
Regina Virginum, nacida de la rama 
femenina de los Heraldos del Evan-
gelio, vive todos los días una reali-
dad que la acerca a este elevado ob-
jetivo: el contacto directo con la po-
blación carente de medios estableci-

“Presta al Señor quien se apiada del pobre”. Conscientes de esta verdad, 
las jóvenes misioneras de la Sociedad Regina Virginum tienen el consuelo 
de llevar aliento espiritual y material a los hermanos necesitados.

da en las zonas donde se desarrolla 
su actuación evangelizadora.

Entre ellas, cabe destacar los tra-
bajos que se realizan en la Casa Ge-
neralicia, edificada junto a la iglesia 
de Nuestra Señora del Carmen, en la 
localidad de Caieiras, Brasil, en cu-
yos alrededores vive una numerosa 
población económicamente pobre y 
espiritualmente necesitada. La con-
vivencia con los menos favorecidos, 
desde el año de 2008, cuando el edi-
ficio fue inaugurado, dio origen a di-
versas obras sociales y religiosas que 
tienen por objetivo atenuar los males 
de la comunidad local y forman hoy 
un conjunto de iniciativas que se en-
cuentran en pleno florecimiento.

A la par de la asistencia espiri-
tual característica de su actuación, las 
hermanas de Regina Virginum tratan 
de proporcionarles a los necesitados 
una educación básica y favorecer la 
integración social de niños y jóvenes, 
con vistas a promover una formación 
de inclusión. El testimonio de una vi-
sitante refleja el buen resultado de 
esa preocupación de las jóvenes reli-
giosas: “En esta iglesia todo es noble, 
elevado, limpio y perfecto. Me he da-
do cuenta de que entre el público de 

la Misa había ricos y pobres, negros 
y blancos, y todos eran bien tratados, 
todos se sentían bien acogidos”.

Entrega de prendas de abrigo

Con la llegada del invierno en 
esas latitudes, la comunidad nece-
sitada de la Sierra de la Cantareira 
suele verse bastante afectada por el 
rigor de las bajas temperaturas. Con 
el objetivo de distribuir prendas de 
abrigo y mantas a los menos favore-
cidos, y de esta manera ayudarles a 
pasar con dignidad esa estación del 
año, las hermanas de Regina Vir-
ginum realizaron en la iglesia de 
Nuestra Señora del Carmen, el 9 de 
junio, una tarde de acogida a los ha-
bitantes más necesitados de la zona.

El comienzo del acto, al que com-
parecieron 600 personas proceden-
tes de diferentes comunidades, estu-
vo marcado por la solemne ceremo-
nia de coronación de la imagen pe-
regrina de la Virgen. Tras consagrar-
se al Inmaculado Corazón de Ma-
ría, los participantes se acercaron a 
presentarle sus peticiones e inten-
ciones, saliendo conmovidos por las 
bendiciones que, en muchos casos, 
era la ayuda que más necesitaban.

entrega De prenDas De abrigo y mantas en la Casa generaliCia 
De la soCieDaD De viDa apostóliCa regina virginum
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En esa ocasión se distribuyeron 
3.000 piezas, entre ropa y mantas, 
según la necesidad de cada familia. 
Además de conseguir ese material, 
las hermanas se encargaron de lavar 
y planchar todo el género distribuido. 
También prepararon un aperitivo que 
alegró a todos por los momentos de 
confraternización proporcionados.

“He pasado una tarde maravillo-
sa. No pensaba que regresaría a ca-
sa tan contento”, decía un visitante 
al despedirse. Y la confidencia de 

una señora resume los sentimientos 
manifestados, en unos u otros tér-
minos, por varios participantes: “Le 
estaba pidiendo a Dios que me die-
ra abrigo. Cuando entré en la iglesia 
me di cuenta que me estaba dando 
mucho más de lo que le pedí, por-
que lo que necesitaba de verdad era 
la paz que he encontrado aquí”.

Formación religiosa y cultural

Los domingos la iglesia de Nues-
tra Señora del Carmen acoge a to-

dos los que desean participar en la 
Santa Misa: a menudo, alrededor de 
400 personas. Además, las hermanas 
imparten en las comunidades nece-
sitadas clases de Catecismo cuyos 
frutos constatan con alegría: 850 pri-
meras comuniones, más de 800 bau-
tizos y casi 700 confirmaciones. En-
tre los alumnos se encuentran in-
cluso discapacitados intelectual o fí-
sicamente, o con dificultad de con-
centración o coordinación. Todos 
reciben clases de iniciación cristia-

Desde el 2008 las hermanas han realizado actividades en la región con vistas a promover 
una educación básica y favorecer la integración social de niños y jóvenes
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na, higiene personal y traba-
jos manuales.

En la etapa de la cateque-
sis infantil se desarrollan ac-
tividades de formación litúr-
gica para acólitos y fue cons-
tituido el grupo de “marti-
tas”, niñas que auxilian en la 
preparación de las ceremo-
nias litúrgicas. Las hermanas 
promovieron en su Casa Ge-
neralicia varios encuentros 
de formación y diversos re-
tiros espirituales para dichos 
grupos, y es digno de nota el 
cambio de comportamiento 
de los niños como fruto de 
las enseñanzas recibidas, se-
gún lo atestigua uno de ellos: 
“Cuando mi madre me man-
da hacer algo que no quiero, 
me acuerdo del 4º Manda-
miento y lo hago”.

Para atender a todo ese 
contingente, las hermanas 
mantienen un depósito de ro-
pa apropiado para la recep-
ción de los diversos sacra-
mentos y participación en las 
actividades litúrgicas, cuyos 
300 trajes han sido consegui-
dos a través de donaciones o 
confeccionados por ellas mis-
mas. En ese conjunto de ro-
pas se incluye vestuario para 
piezas de teatro, además de 
los uniformes de los coros de 
niños y adultos organizados 
por las catequistas.

Evangelizando a los hogares, 
amparando a los ancianos

En la familia, “en esta especie de 
Iglesia doméstica, los padres deben 
ser para sus hijos los primeros pre-
dicadores de la fe, mediante la pa-
labra y el ejemplo, y deben fomen-
tar la vocación propia de cada uno”.2 
Recordando esta enseñanza de la 
Lumen gentium, las hermanas dedi-
can una atención especial a las fami-
lias. Además de promover la regu-

larización matrimonial de las pare-
jas, les proporcionan cursos de teo-
logía bíblica y espiritualidad maria-
na, propios a elevar su nivel cultural, 
fortalecer la piedad y concienciarlos 
de la importancia de su misión en la 
sociedad.

Una de las más bellas páginas de 
esa labor es la de las Misiones Ma-
rianas, en la que la imagen peregrina 
del Inmaculado Corazón de María es 
llevada de casa en casa: más de 1.500 
visitas anuales a los hogares, donde 

la Santísima Virgen derrama copio-
sas bendiciones. Al fundir en una so-
la acción la asistencia religiosa y la 
social, en esas ocasiones las herma-
nas se encuentran, al mismo tiempo, 
con almas alejadas de la práctica reli-
giosa y con las necesitadas de auxilio 
material. A estas últimas les entregan 
canastas básicas de alimentos y ro-
pa. Y a todos favorecen la reintegra-
ción y acogida en las comunidades lo-
cales. En la región de la Sierra de la 
Cantareira las distancias son largas y 
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Diversos momentos 
de la tarde de acogida 
realizada el pasado 9 
de junio: oración en la 
iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen, distribución 
de  prendas de abrigo y 
mantas, y momentos de 
convivencia y aperitivo

el transporte urbano, deficiente. Pa-
ra superar ese obstáculo, las herma-
nas de la Sociedad Regina Virginum 
ponen a disposición sus propios vehí-
culos para llevar a la gente a los luga-
res de encuentro.

En este amplio abanico de acti-
vidades no podía faltar la atención 
a los ancianos y a los enfermos: las 
hermanas visitan asilos y hospitales, 
proporcionando aliento y consuelo a 
los que pasan por momentos de su-
frimiento.

“Hay más dicha en dar 
que en recibir”

Aprovechando las ocasiones festi-
vas, promueven varias celebraciones 
populares: en Navidad, recolecta de 
juguetes para los niños, que normal-
mente son distribuidos por un simpá-
tico personaje: San Nicolás; en Pas-
cua se entregan dulces y chocolates; 
y en el Día del Niño se realizan com-
peticiones deportivas para ellos que 
suelen contar, de promedio, unos 
400 participantes. A lo largo del año 

se realizan diversas jorna-
das marianas —denominadas 
Una tarde con María—, en las 
que se imparten conferen-
cias, seguidas de representa-
ciones teatrales y clausuradas 
con la celebración de la Santa 
Misa. En todas las activida-
des nunca falta un sabroso y 
generoso aperitivo.

En el empeño de la reali-
zación de esta extensa obra, 
que a partir de su Casa Ge-
neralicia tiende a crecer ca-
da vez más, las jóvenes mi-
sioneras de la Sociedad Regi-
na Virginum reciben grandes 
consolaciones. Porque acoger 
con afecto, dar con generosi-
dad y acompañar la acción de 
la gracia en las almas, acer-
cándolas al camino de la vir-
tud, es una de las más bellas 
tareas que puedan realizar-
se en esta tierra. Y ser instru-
mentos de la Providencia pa-
ra proporcionar consuelo es-
piritual y material al prójimo, 
es de las alegrías más conso-
ladoras para el corazón de un 

católico. Por ello, pueden hacer suyas 
las palabras de San Pablo: “Siempre 
os he enseñado que es trabajando co-
mo se debe socorrer a los necesitados, 
recordando las palabras del Señor Je-
sús, que dijo: ‘Hay más dicha en dar 
que en recibir’” (Hch 20, 35). 

1 CONCILIO VATICANO II. Gaudium et 
spes, n.º 1.

2 CONCILIO VATICANO II. Lumen gen-
tium, n.º 11.
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PerúColombia (Medellín)México

Costa Rica ParaguayColombia (Bogotá)

Mil maneras de manifestar 
nuestro amor por María

L as fiestas en honor de la Santísi-
ma Virgen siempre son ocasión 
de muchas gracias. Y el pasado 

13 de mayo, 96º aniversario de las Apa-
riciones de Fátima, no podía ser diferen-
te, porque Cristo nunca deja de atender 
a los que se reúnen para alabar a su Ma-
dre Santísima.

Así lo constataron los Heraldos del 
Evangelio que, en comunión con las igle-
sias locales, manifestaron su amor por 
María de las maneras más variadas.

En Colombia miles de fieles llenaron 
la catedral de Bogotá y la parroquia de 
Santa Gertrudis, en Medellín, para par-
ticipar en Misas en homenaje a la Virgen 
María. En Moravia, Costa Rica, y en Tux-
pan, México, hubo concurridas procesio-
nes. En la iglesia de la Encarnación, en 
Lima, Perú, fue necesario realizar cuatro 
Celebraciones Eucarísticas a lo largo del 

día para poder atender a todos los devo-
tos. Los Heraldos de España y de Chile 
llevaron ese día a la imagen peregrina 
del Inmaculado Corazón de María a va-
rios colegios, pues fue a los pequeños a 
quienes la Virgen se les apareció en Fáti-
ma. En República Dominicana, la prime-
ra dama, Cándida Montilla de Medina, 
coronó a la imagen en la ceremonia rea-
lizada en la catedral de Santo Domingo. 
En Uruguay, la Misa fue presidida por 
Mons. Milton Tróccoli, Obispo auxiliar 
de Montevideo. En El Salvador, Guate-
mala y Nicaragua las Misas fueron pre-
sididas por los respectivos nuncios apos-
tólicos, Mons. León Kalenga, Mons. Ni-
colás Henry Marie Denis Thevenin y 
Mons. Fortunatus Nwachukwu. Y en Ar-
gentina la imponente basílica de María 
Auxiliadora estuvo abarrotada durante 
la ceremonia.

Conmemoraciones 
del aniversario de las 
apariciones de Nuestra 
Señora en Fátima fueron 
organizadas por los 
Heraldos en diversos países.
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República Dominicana

El Salvador

Estados UnidosEspañaMozambique

Nicaragua

Argentina

España

Perú

Paraguay Uruguay Chile Guatemala

En tres continentes – En África los Heraldos de Mozambique participaron en las conmemoraciones 
organizadas por el santuario de Naamacha. En Madrid, ceremonia en la Real Colegiata de San Isdro. 

En Houston, Estados Unidos, 1.200 personas participaron en la ceremonia en la concatedral.



Nova Friburgo – Jóvenes de la rama femenina visitaron el primer día de mayo el asilo “Refugio Amor a Jesús”, llevando 
a la imagen del Inmaculado Corazón de María para que los residentes pudieran venerarla. Mientras recorrían las distintas 

dependencias, las jóvenes oían exclamaciones como ésta: “Hoy ha sido un día muy feliz. Ella ha venido a visitarnos”.

Curitiba – En el Primer Sábado de abril, la catedral se 
llenó de fieles para la Misa, meditación y rezo del Rosario 

pedido por la Virgen en Fátima.

Recife – La Misa de la Pascua de los Militares, este año 
organizada por la Aeronáutica, se realizó en el Teatro 
Luiz Mendoça. Los Heraldos auxiliaron en la Liturgia.

Salvador – El 10º aniversario del comienzo de las celebraciones del Primer Sábado en esa ciudad se conmemoró con una 
Misa celebrada por el obispo auxiliar, Mons. Gilson Andrade (a la izquierda). Y en el centenario de la parroquia de Santa Ana, 
el coro de los cooperadores animó la Eucaristía presidida por Mons. João Carlos Petrini, Obispo de Camaçari (a la derecha).
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Vitoria

Campos

Juiz de Fora

Cuiabá

RecifeCaieirasPonta Grossa

l fervor de los participantes en las celebraciones del 
13 de mayo realizadas en todo el país puso de mani-

fiesto la especial devoción del pueblo brasileño a la Vir-
gen, como se puede apreciar en las fotos de arriba. En Se-
rra, Vitoria, los Heraldos se unieron a la procesión y Misa 
organizadas por el santuario de Nuestra Señora del Ro-
sario de Fátima. En Juiz de Fora, la ceremonia fue presi-

dida por el arzobispo metropolitano, Mons. Gil Antonio 
Moreira. En la catedral de Ponta Grossa y en la basílica de 
Nuestra Señora del Rosario, en Caieiras, las Misas fueron 
celebradas por sacerdotes heraldos. Centenares de fieles 
llenaron la basílica del Sagrado Corazón de Jesús, en Re-
cife, el santuario de Nuestra Señora del Perpetuo Soco-
rro, en Campos, y la catedral de Cuiabá.



30      Heraldos del Evangelio · Julio 2013

Mozambique – Mientras la orquesta de los Heraldos animaba con músicas marianas la tradicional procesión en honor 
de Nuestra Señora de Fátima realizada en el santuario de Naamacha (foto de la izquierda), D. Wagner Morato, EP, 

ayudaba en la administración de los sacramentos a los 30.000 peregrinos presentes (foto de la derecha).

Italia – El 11 de marzo, misioneros heraldos visitaron la Escuela de Primaria Nicola Giordano, de Messina (foto de la 
izquierda), y en Roma fue realizado un “Día con María” en la parroquia de San Gabriel, con la alegre 

participación de los niños que recibieron a la imagen peregrina con pétalos de rosas (foto de la derecha).

Paraguay – En mayo, mes de María, misioneros heraldos, de ambas ramas masculina y femenina, recorrieron 
diversas instituciones de enseñanza en Asunción. En el Colegio San Cristóbal, los alumnos participaron en un homenaje 

a la Virgen (foto de la izquierda) y acompañaron con especial alegría una presentación musical (a la derecha).



En las escuelas rurales de Matarache
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España – Durante la última semana de abril fue realizada una Misión Mariana en la parroquia de San Vicente de Paúl, de 
Valdemoro, Madrid. La imagen peregrina visitó, entre otros lugares, casi cien establecimientos comerciales (foto de la derecha) 
y el Colegio de Nuestra Señora. También se hizo una procesión de antorchas por las calles de la ciudad (foto de la izquierda).

n Perú, jóvenes aspirantes de los Heraldos del Evan-
gelio, acompañados por un sacerdote limeño y dos 

misioneros de la asociación, aprovecharon el período de 
vacaciones para realizar una visita evangelizadora a las es-
cuelas rurales de Matarache, poblado situado a 3.200 me-

tros de altitud en la Prelatura Apostólica de Yauyos. Fue-
ron distribuidos material escolar y objetos de piedad para 
los alumnos, con los cuales se rezó el Rosario ante la ima-
gen peregrina del Inmaculado Corazón de María. Tam-
bién fue celebrada una Misa con los jóvenes del lugar.
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El segundo fundador

A

san buenaventura De bagnoregio

De rara inteligencia y sabiduría, en la fidelidad al carisma de San 
Francisco, contribuyó a la expansión de su Orden, fue consejero 
de un Papa y lumbrera de la Santa Iglesia.

l caer la tarde, mien-
tras el sol difundía sus 
últimos rayos en el ho-
rizonte, un fraile fran-

ciscano escribía desde el recogi-
miento de su celda. Acostumbrado 
tanto a librar disputas en la universi-
dad como a presentarse voluntaria-
mente para lavar platos y sartenes, 
o a salir lleno de celo a predicar, se 
encontraba en ese momento escri-
biendo la vida de su fundador, a pe-
dido de sus hermanos de vocación.

Venido desde lejos, hasta allí se 
había acercado un dominico —apo-
dado Doctor Angélico— que había 
decidido visitar a su amigo. Sin em-
bargo, se paró ante su puerta, sin 
atreverse a interrumpirlo. Con la 
admiración propia de las almas vir-
tuosas, susurró al oído de quien lo 
acompañaba: “Retirémonos y de-
jemos a un santo escribir la vida de 
otro santo”.1

Así fue uno de los memorables 
encuentros que hubo entre esas dos 
grandes figuras del siglo XIII, que 
brillaron no sólo por su ciencia teo-
lógica, sino sobre todo por la grande-
za de alma: Santo Tomás de Aquino 
y San Buenaventura, de cuyas virtu-
des heroicas, forjadas en la escuela 
de San Francisco de Asís, contempla-
remos algunos rasgos a continuación.

Entre el Cielo y la tierra

Alrededor del año 1221 el matri-
monio Juan de Fidanza y María Ri-
telli fue obsequiado por la Providen-
cia con un hijo. Enseguida lo intro-
dujeron en el seno de la Iglesia Ca-
tólica mediante las aguas regene-
radoras del Bautismo y le dieron el 
mismo nombre de su padre. Vivía en 
Bagnoregio, antigua ciudad de los 
Estados Pontificios, localizada en lo 
alto de una colina.

A los cuatro años de edad, el ni-
ño fue atacado por una grave enfer-
medad. Su padre, médico con expe-
riencia, intentó por todos los medios 
salvarle la vida. Todo en vano. En-
tonces la madre, confiando en el po-
der infalible de la oración, recurrió a 
San Francisco de Asís y le rogó, entre 
lágrimas, que le devolviera la salud a 
su hijo. Y cuál no fue su alegría al ver 
que el pequeño —hacía poco entre la 
vida y la muerte— había sido curado 
completamente. Ante este hecho tan 
venturoso sus padres decidieron cam-
biarle el nombre por Buenaventura.

El Poverello de Asís, recién canoni-
zado por el Papa Gregorio IX, parecía 
sonreírles desde la eternidad. El sufri-
miento que había llamado a la puer-
ta de aquella casa dio comienzo a una 
entrañada relación entre el fundador, 
ya en el Cielo, y su futuro discípulo. 

En efecto, ese niño llegaría a ser uno 
de los más eminentes miembros de la 
Orden de los Frailes Menores.

El encuentro con la vocación

Dotado de prodigiosa inteligen-
cia, el joven Buenaventura desperta-
ba admiración tanto por sus progre-
sos en los estudios, como por sus vir-
tudes. Bagnoregio, por aquella épo-
ca, era una ciudad demasiado peque-
ña para llenar los anhelos de su al-
ma y desarrollar los dones poco co-
munes recibidos de la Divina Provi-
dencia. Decidió, pues, irse a Francia 
para profundizar en las ciencias. Sin 
saberlo, caminaba hacia su vocación.

En la ya por entonces famosa uni-
versidad de París conoció a algunos 
eminentes teólogos, entre ellos el 
franciscano Alejandro de Hales, que 
ejercería una gran influencia sobre 
su alumno. Y como suele suceder en 
la convivencia entre ciertos discípu-
los fuera de lo común y su respec-
tivo maestro, es difícil decir cuál de 
los dos se beneficiaba más con la vir-
tud y el saber del otro. El catedrá-
tico acostumbraba comentar a res-
pecto de ese joven estudiante que 
“Adán no había pecado en él”,2 tal 
era su pureza y rectitud de alma.

La vida religiosa se había conver-
tido en el centro del pensamiento del 

Hna. Luciana Niday Kawahira, EP
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joven de Bagnoregio, por eso, una 
vez concluidos sus estudios y guar-
dando muy vivo en el alma el recuer-
do de su maestro franciscano, de-
cidió ingresar en su Orden. El mo-
tivo de esta resolución lo explica-
ba en una carta escrita años más tar-
de: “Confieso ante Dios que la ra-
zón que me llevó a amar más la vida 
del beato Francisco es que esta se pa-
rece a los comienzos y al crecimien-
to de la Iglesia. La Iglesia comenzó 
con simples pescadores, y después se 
enriqueció de doctores muy ilustres y 
sabios; la religión del beato Francis-
co no fue establecida por la pruden-
cia de los hombres, sino por Cristo”.3

La gracia primaveral de la admi-
ración por su fundador fue el motor 
de toda su existencia. Lo amó con 
esa “forma de encanto por la que 
uno quiere darse por entero y no re-
servarse nada para sí. Y hace de eso 
el ideal de su vida, de tal modo que 
pone su felicidad en el haber ofreci-
do todo a Dios”.4

En el mundo 
académico

Tras su ingreso 
en la Orden fran-

ciscana, su su-

perior decidió que continuase los es-
tudios en la misma universidad don-
de había obtenido la licenciatura y, 
al mismo tiempo, impartiese clases 
en la escuela franciscana. Flexible a 
la santa obediencia, el novicio se ma-
triculó en la facultad de Teología y, fi-
nalizados los nuevos estudios, obtuvo 
el título de “bachiller bíblico”, segui-
do del “bachiller sentenciario”, pa-
sando a dar clases de Sagrada Escri-
tura en esa ilustre universidad.

Alrededor del 1253, cuando reci-
be junto con Santo Tomás de Aqui-
no el birrete de doctor, se dio un he-
cho que destaca el brillo de la vir-
tud de la modestia en el alma de ese 
fraile. En la solemne ceremonia de 
la imposición del grado, para asom-
bro de todos los que presenciaban la 
escena, se enzarzó una pequeña dis-
cusión entre los dos doctorandos: 
cada uno quería cederle al otro el 
primer sitio. Aunque a ninguno les 
faltasen argumentos, el hijo de San 
Francisco insistió tanto con el discí-
pulo de Santo Domingo que éste no 
tuvo cómo rechazar la primacía. De 
esta forma, dice uno de sus biógra-
fos, San Buenaventura “triunfó al 
mismo tiempo sobre sí mismo y so-
bre su amigo”.5

Bagnoregio era una ciudad demasiado pequeña para 
llenar los anhelos de su alma y desarrollar los dones poco 
comunes recibidos de la Divina Providencia

Arriba, vista de la ciudad de Bagnoregio; a la izquierda, San 
Buenaventura - Iglesia de San Buenaventura, Woerden (Holanda)

Visión grandiosa del sacerdocio

El momento de la ordenación 
presbiteral había llegado y fray Bue-
naventura se había preparado con 
ayunos y oraciones, además de in-
crementar sus habituales obras de 
caridad. Se creía indigno de tama-
ño privilegio, que jamás habría osa-
do recibir por voluntad propia, y de-
seaba bastante servir a Dios y a los 
hombres de la manera más perfecta 
en ese ministerio, cuya excelencia la 
tenía muy presente.

Consciente del poder concedido 
al sacerdote de renovar el Santo Sa-
crificio del Calvario, trayendo la pre-
sencia real de Cristo en la Sagrada 
Eucaristía, manifiesta, en una de sus 
obras, la grandeza de ese rito sagrado 
y el esplendor con el cual debe ser ce-
lebrado: “está mandado que se hon-
re a este sacramento con especial so-
lemnidad tanto en lo que se refiere 
al lugar y al tiempo como en lo que 
se refiere a las palabras, oraciones y 
ornamentos en la celebración de la 
Santa Misa, para que así los sacer-
dotes que confeccionan el sacramen-
to, como los fieles que lo reciben, lle-
guen a percibir verdaderamente el 
don de la gracia, que los purifique, 
ilumine, perfeccione, repare, vivifi-
que y ardientísimamente los transfor-

me por amor extático en el 
mismo Cristo”.6

Sabiduría y ciencia 
sacadas de la Cruz

En la misma época de 
San Buenaventura otros 
miembros de los Frailes 
Menores y de la Orden de 
Predicadores empezaban 
a dar clases en las cátedras 
de las instituciones más 
prestigiosas de la época. 
Ahora bien, era costumbre 
que esa función fuese des-
empeñada por miembros 
del clero secular, algunos 
de los cuales comenzaron 
a hostilizar a los profesores 
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de las Órdenes Mendicantes, consi-
derándolos intrusos.

Esa antipatía se extendió al cam-
po teológico y ascético. “Se contesta-
ba su derecho a enseñar en la univer-
sidad, e incluso se ponía en duda la 
autenticidad de su vida consagrada. 
Ciertamente, los cambios introduci-
dos por las Órdenes Mendicantes en 
el modo de entender la vida religiosa 
[...] eran tan innovadores que no to-
dos llegaban a comprenderlos”.7

San Buenaventura se mantuvo fir-
me en esa contienda. Con magistral 
sabiduría supo refutar a sus adver-
sarios, no sólo por su oratoria, sino 
también por sus escritos. Entre ellos 
destacan De perfectione evangelica y 
Apologia pauperum, en los cuales de-
fiende la pobreza practicada por los 
religiosos, teniendo como modelo al 
mismo Jesucristo. La Santa Iglesia se 
enriqueció con esa explicación doc-
trinaria, fruto de la fidelidad del san-
to al carisma de su fundador y de su 
amor a la verdadera doctrina.

En cierta ocasión le preguntó San-
to Tomás: “¿Cuál es el libro de don-
de sacas tu ciencia maravillosa?”. El 
santo doctor le respondió con senci-
llez, señalando un crucifijo: “He ahí 
toda mi biblioteca”.8 Siguiendo el 
camino de su padre Francisco, este 
amor a Cristo crucificado fue el cen-
tro de su vida y de su sabiduría. Siglos 
más tarde, otro lector asiduo de sus 
obras —San Francisco de Sales— co-
mentaría: “¡Oh santo y seráfico doc-
tor mío Buenaventura, en quien no 
veo tener otro papel que la cruz, otra 
pluma que la lanza, otra tinta que la 
sangre de mi Salvador, cuando es-
cribisteis vuestros divinos opúscu-
los! ¡Oh palabra inflamada la vuestra 
cuando exclamáis: Cuán agradable y 
buena es la compañía del crucifijo!”.9

Acción y contemplación

A mediados del 1257 se celebró 
en Roma el Capítulo General de la 
Orden de los Frailes Menores, en el 
transcurso del cual se debía designar 

al nuevo ministro general. La elec-
ción de los frailes capitulares cayó 
por unanimidad sobre San Buena-
ventura, que en esa ocasión sólo te-
nía 36 años de edad.

Empezó consagrando el gobier-
no de su Orden a María Santísima. 
Después de haber enviado a todos 
los franciscanos una carta en la que 
dejaba claro el pleno conocimiento 
que tenía de la gravedad de ese de-
ber, se dirigió a la Ciudad Eterna con 
la finalidad de presentar al Papa Ale-
jandro IV los asuntos de su instituto. 
Aprovechó la oportunidad, cual celo-
so pastor, para visitar los conventos 
franciscanos de la zona, dándose a 
conocer a sus subordinados y ponién-
dose paternalmente a su disposición.

Este nombramiento no cambió 
para nada sus costumbres monásti-
cas. A pesar de sus múltiples traba-
jos apostólicos, nunca dejó de ejer-
cer humildes oficios en la vida co-
munitaria ni interrumpió sus estu-
dios. Siempre encontraba tiempo 
para los ejercicios de piedad y, en 
medio de las actividades más varia-
das, procuraba mantenerse en un es-
tado de recogimiento interior.

Las siguientes palabras, que ilus-
tran muy bien su manera de actuar, 
quedaron consagradas: “no sea que 
piense que le basta la lección sin la 
unción, la especulación sin la devo-
ción, la investigación sin la admira-
ción, la circunspección sin la exul-
tación, la industria sin la piedad, la 
ciencia sin la caridad, la inteligencia 
sin la humildad, el estudio sin la gra-
cia, el espejo sin la sabiduría divina-
mente inspirada”.10

El Capítulo de Narbona

Durante la primavera de 1260 los 
Frailes Menores se reunieron en la 
ciudad de Narbona para celebrar 
otro Capítulo General, tal vez uno de 
los más célebres de la historia de la 
Orden. Bajo la dirección del nuevo 
superior se había expandido de ma-
nera prodigiosa y contaba con más de 

30.000 franciscanos dispersos por el 
mundo. Se hacía urgente garantizar 
la unidad de acción y de espíritu de 
todos los religiosos, en la completa fi-
delidad al carisma de su fundador.

A la vista de ello, San Buenaven-
tura promulgó, en esa asamblea, 
una unificación de la regla que ade-
más de otros buenos resultados tuvo 
el de establecer un punto de equili-
brio entre las dos alas en disputa en 
la Orden: una propensa a un rigor 
exagerado y otra a un reprochable 
relajamiento. Con eso, acabó con el 
riesgo de una grave ruptura interna.

Sin embargo —según explicaba 
el Papa Emérito en la ya menciona-
da Audiencia sobre el Doctor Seráfi-
co—, “Buenaventura intuía, sin em-
bargo, que las disposiciones legislati-
vas, si bien se inspiraban en la sabidu-
ría y la moderación, no eran suficien-
tes para asegurar la comunión del es-
píritu y de los corazones. Era necesa-
rio que se compartieran los mismos 
ideales y las mismas motivaciones. 
Por esta razón, Buenaventura qui-
so presentar el auténtico carisma de 
Francisco, su vida y su enseñanza”.11

Con ese objetivo e instado por 
sus hermanos en el Capítulo, reco-
rrió Italia a fin de interrogar a las 
personas que habían convivido con 
el Poverello. Y con ese trabajo pudo 
dejar para la Historia una fiel y bien 
documentada biografía de su seráfi-
co padre: la Leyenda Mayor, asumi-
da por el Capítulo General de Pisa, 
en 1263, como la biografía oficial del 
Poverello de Asís.

“¿Cuál es la imagen de San Fran-
cisco que brota del corazón y de la 
pluma de su hijo devoto y sucesor, 
San Buenaventura?”, se pregunta-
ba Benedicto XVI. Y a continuación 
añadía: “El punto esencial: Francisco 
es un alter Christus, un hombre que 
buscó apasionadamente a Cristo. En 
el amor que impulsa a la imitación, se 
conformó totalmente a él. Buenaven-
tura señalaba este ideal vivo a todos 
los seguidores de Francisco”.12
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En esa misma ocasión, en Pisa, le 
pidió al Papa Alejandro IV que con-
cediera a la Orden un cardenal pro-
tector. El Pontífice le respondió que 
eso no era necesario, porque él mis-
mo asumiría esa responsabilidad. Pri-
vilegio nada pequeño para los fran-
ciscanos. Y debido a su ardiente de-
voción a la Santísima Virgen, insti-
tuyó, en esa reunión, la celebración 
de la fiesta de la Inmaculada Con-
cepción en toda la Orden. Según una 
piadosa tradición, fue después de ese 
Capítulo que se inició la costumbre 
de rezar diariamente el Ángelus al 
medio día y a las seis de la tarde.

Consagrado obispo y 
nombrado cardenal

El Papa Gregorio X lo llamó a su 
lado y contó con su valioso auxilio 
en la solución de relevantes proble-

mas de la Santa Iglesia. Su más im-
portante encargo, no obstante, fue 
la preparación de un gran aconteci-
miento eclesial, el II Concilio Ecu-
ménico de Lyon, en 1272, con el ob-
jetivo de restablecer la comunión 
entre la Iglesia latina y la griega. El 
Sumo Pontífice le señaló como pre-
sidente y en 1273 lo consagró obispo 
y lo nombró cardenal.

No obstante, tras haber participa-
do en las cuatro primeras sesiones 
del concilio, San Buenaventura cayó 
gravemente enfermo. El Santo Pa-
dre se apresuró en administrarle los 
últimos sacramentos. Partió hacia 
la eternidad el 15 de julio de 1274. 
Quiso la Providencia que su asisten-
cia al concilio fuera desde el Cielo. 
A pedidos del Sumo Pontífice los sa-
cerdotes del mundo entero celebra-
ron una Misa por su alma.

Eximia fidelidad al carisma 
de San Francisco

“La clave para la realización de 
cada uno de los institutos religiosos 
—explica el Beato Juan Pablo II— 
ha sido la fidelidad al carisma inicial 
que Dios puso en el fundador, o en la 
fundadora, para enriquecer a la Igle-
sia. Por esta razón, repito las pala-
bras de Pablo VI: ‘Sed fieles al espí-
ritu de vuestros fundadores, a sus in-
tenciones evangélicas, al ejemplo de 
su santidad... Es aquí precisamente 
donde encuentra su medio de subsis-
tencia el dinamismo propio de cada 
familia religiosa’ (Evangelica Testifi-
catio, del 29/6/1971, n.os 11-12)”.13

San Buenaventura nunca apar-
tó la mirada de su padre espiritual: 
San Francisco de Asís. Por el contra-
rio, su celo en seguir las huellas del 
Poverello y la fidelidad a su carisma 
hicieron que la Orden de los Frai-
les Menores se mantuviera íntegra y 
unida. Así pasó para la Historia co-
mo su segundo fundador. 
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Fiesta de San Francisco, del 
4/10/1979, en el viaje apostó-
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“Francisco es un alter Christus, un 
hombre que buscó apasionadamen-
te a Cristo. En el amor que impul-
sa a la imitación, se conformó total-
mente a él. Buenaventura señalaba 
este ideal vivo a todos los seguido-
res de Francisco”.

San Francisco y San Buenaventura, 
detalles del crucifijo pintado por el 
maestro del Orcagnesque Misericordia 
(Florencia, siglo XIV) - Museo 
Metropolitano de Arte, Nueva York
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Pobreza y elevación de espíritu
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odelo de un género 
casi olvidado en es-
tos tiempos de om-
nipresencia de la 

informática, la carta manuscrita es 
uno de los documentos más revela-
dores de la personalidad humana. 
Por ella podemos descubrir con se-
guridad el interior de quien escribe. 
La caligrafía y el lenguaje, pero tam-
bién el papel, el tipo de estilográfi-
ca, el color de la tinta y numerosos 
detalles elegidos sin mucha aten-
ción son elementos que muestran 
las marcas del pensamiento de una 
persona.

Así, biógrafos y hagiógrafos se 
vuelcan empeñadamente sobre esos 
preciosos documentos que les mani-
fiestan, con riqueza de detalles, ras-
gos del alma de los personajes anali-
zados por ellos.

La correspondencia 
entre dos santas

Desde esa perspectiva, se revela 
de especial interés la lectura y con-
templación de las cartas de Santa 
Clara de Asís, humilde y obediente 
hija espiritual de San Francisco.

En el año de 1234 recibió una 
consoladora noticia, que enseguida 

se difundió por toda Europa: una jo-
ven de sangre real, la princesa Inés, 
hija del rey de Bohemia, había deci-
dido abandonar las riquezas y como-
didades propias de su elevada condi-
ción y tomar el hábito entre las hijas 
de Santa Clara.

Como la Orden todavía no te-
nía ningún monasterio en Praga hu-
bo que enviar a un grupo de religio-
sas formadas directamente por la 
fundadora para erigirlo. Y también 
fue necesario un voluminoso carteo, 
mediante el cual la santa procuraba 
transmitir a la noble discípula, más 
que las sencillas constituciones, el 
espíritu de la seráfica Orden.

Escritas bajo la influencia de 
una gran gracia mística

Las cartas enviadas por San-
ta Clara a su hija espiritual dan tes-
timonio de una relación celestial y, 
por su elevación, parecen haber si-
do escritas bajo la influencia de una 
gran gracia mística... o tal vez fuera 
esa la clave espiritual en la que vi-
vía la santa. La manera noble, poé-
tica, elegante, sobre todo admirati-
va y cariñosa con la que Santa Clara 
se dirige a su discípula, muestra bien 
la rectitud de su alma y el trato lle-

no de respeto y ternura por sus su-
bordinadas. Y el lenguaje revela, a 
la par de un despretensioso despoja-
miento, un espíritu cultivado, habi-
tuado a la consideración de las ver-
dades eternas.

Su autora las redactó al estilo cere-
monioso de aquellos felices tiempos 
en que, según la expresión acuñada 
por León XIII, “la filosofía del Evan-
gelio gobernaba los Estados”. Estilo 
revelador de una mentalidad que veía 
en cada ser humano un reflejo único 
de las cualidades divinas. Estas cartas 
nos llevan a considerar no sólo la dig-
nidad principesca de la futura Santa 
Inés de Praga, sino sobre todo las in-
signes virtudes que la hacían merece-
dora de los elogios de su fundadora.

Un lenguaje impregnado 
de humildad y pureza

Juzgue el lector por sí mismo la 
belleza de las palabras de Santa Cla-
ra, en las cuales trasparece no sólo 
su humildad, sino también su alma 
admirativa y poética. Y diga después 
si, al leerlas, no ha sentido el perfu-
me de la santidad de aquellos anti-
guos tiempos.

Así empezaba su primera misi-
va: “A la venerable y santísima vir-

La relación desbordante de caridad fraterna entre la fundadora 
y la discípula forma parte, ya en esta tierra, de “todo lo mejor 
que pueda desearse”.

la CorresponDenCia De santa Clara De asís

Hna. Ángela María Tomé, EP
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gen, doña Inés, hija del excelen-
tísimo e ilustrísimo rey de Bohe-
mia, Clara, indigna servidora de 
Jesucristo y sierva inútil de las da-
mas encerradas del monasterio 
de San Damián, súbdita y sierva 
suya en todo, se le encomienda 
de manera absoluta con especial 
reverencia y le desea que obtenga 
la gloria de la felicidad eterna”.

El lenguaje, impregnado de 
humildad y pureza, respeta la 
condición principesca de la desti-
nataria y al mismo tiempo le ha-
ce que vuelva la mirada hacia los 
títulos eternos que debe anhelar.

La carta concluye con una pe-
tición: “Os ruego también en el 
Señor, como puedo, que os dig-
néis encomendarnos en vuestras 
santísimas oraciones, a mí, vues-
tra servidora, aunque inútil, y a 
las demás hermanas, tan afectas a 
vos, que moran conmigo en este 
monasterio, para que, con la ayu-
da de esas oraciones, podamos 
merecer la misericordia de Jesu-
cristo, y merezcamos igualmen-
te gozar junto con vos de la visión 
eterna. Que os vaya bien en el Se-
ñor, y orad por mí”.

Convivencia epistolar que preludia 
la convivencia en el Cielo

Dos años después le escribe nue-
vamente expresándose así: “A la hi-
ja del Rey de reyes, sierva del Señor 
de señores, esposa dignísima de Je-
sucristo y, por eso, reina nobilísima, 
señora Inés, Clara, sierva inútil e in-
digna de las Damas Pobres, le de-
sea salud y que viva siempre en su-
ma pobreza”.

Es admirable el modo sutil con el 
que Santa Clara resalta a la hija del 
rey de Bohemia su condición de hija 
del Rey de reyes, título más elevado 
que cualquier otro. Y como, llamán-
dola “reina nobilísima”, le recuerda 
su unión con Jesucristo, Rey del Uni-
verso. La idea de manifestarle que 
“le desea salud y que viva siempre 

en suma pobreza” hace brillar a los 
ojos de su hija espiritual, entre tan-
tas otras virtudes, la del desapego de 
los bienes terrenos y total desprendi-
miento de espíritu. Esta carta prosi-
gue toda ella invadida de angelicales 
consejos para que las hermanas per-
severen en la práctica de la santa po-
breza constitutiva de su carisma.

“Recuerda a tu pobrecilla madre”

Habían pasado dos años más 
cuando Santa Inés recibió de su fun-
dadora otra carta, donde al comienzo 
se lee: “A la hermana Inés, su reve-
rendísima señora en Cristo y la más 
digna de ser amada de todos los mor-
tales, hermana del ilustre rey de Bo-
hemia, pero ahora hermana y esposa 
del supremo Rey de los Cielos, Cla-
ra, humildísima e indigna esclava de 
Cristo y sierva de las Damas Pobres, 
le desea los gozos de la salvación en 

el autor de la salvación y todo lo 
mejor que pueda desearse”.

Finalmente en 1253, pocos 
meses antes de morir, Santa Cla-
ra se dirige así a su hija espiritual: 
“A quien es la mitad de su alma y 
relicario de su amor entrañable y 
singular, a la ilustre reina, a la es-
posa del Cordero, el Rey eterno, 
a doña Inés, su madre carísima e 
hija suya especial entre todas las 
demás, Clara, indigna servido-
ra de Cristo y sierva inútil de las 
siervas de Cristo que moran en 
el monasterio de San Damián de 
Asís, le desea salud, y que cante, 
con las otras santísimas vírgenes, 
un cántico nuevo ante el trono de 
Dios y del Cordero, y que siga al 
Cordero dondequiera que vaya”.

Presintiendo el fin de su exis-
tencia, Santa Clara se expresaba 
así a Santa Inés: “Recuerda a tu 
pobrecilla madre, sabiendo que 
yo he grabado indeleblemente tu 
feliz recuerdo en la tablilla de mi 
corazón, teniéndote por la más 
querida de todas. ¿Qué más? En 
cuanto al amor que te profeso, 

que calle la lengua de la carne, digo, 
y que hable la lengua del espíritu”.

*     *     *
La lectura de esas cartas nos llena 

de consolación y nos lleva a desear 
una convivencia semejante entre to-
dos los hermanos en la fe. Y esa re-
lación desbordante de caridad fra-
terna, en esta tierra, es ya una parte 
de “todo lo mejor que pueda desear-
se”. La diversidad de caracteres y la 
imaginación humana, asistida por la 
gracia, han de encontrar expresio-
nes de afecto y de amor mutuo entre 
los hermanos cuando sus ojos inte-
riores estuviesen vueltos hacia lo so-
brenatural, como el ejemplo que nos 
da la gran Santa Clara. Cada uno 
manifestará la vida de Dios en su al-
ma y su divino eco repercutirá entre 
todos, fortaleciéndonos en el com-
bate y volviéndonos reconocibles co-
mo discípulos de Jesús. 

La manera con la que Santa Clara 
se dirige a su discípula, muestra bien 

la rectitud de su alma

“Santa Clara”, por Lippo Memmi 
Museo Metropolitano de Arte, Nueva York
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La paLabra de Los pastores

La vocación y misión del nuevo Arzobispo no es fácil. Más todavía, me 
atrevo a decir que si fray José se apoyara sólo en sus propias fuerzas, 
sería imposible. Pero no está solo.

n este marco incomparable 
de la Catedral Composte-
lana, os saludo con las pa-
labras del Santo de Asís: 

“El Señor os dé la paz”. Me dirijo con 
particular afecto a nuestro querido 
hermano fray José Rodríguez Carba-
llo, hasta ahora Ministro general de 
la Orden Franciscana de los Herma-
nos Menores, nombrado por Su San-
tidad, el Papa Francisco, Arzobispo 
titular de Belcastro y secretario de la 

Congregación para la Vida Consagra-
da y las Sociedades de Vida Apostóli-
ca, y que en breves momentos, por la 
imposición de las manos y la oración 
de consagración, se convertirá en Su-
cesor de los Apóstoles. [...]

Por la imposición de las manos 
pasas a ser totalmente del Señor

Es tan grande el misterio que tú, 
querido fray José, vas a vivir en bre-
ves instantes, y por el que recibirás la 

plenitud del sacerdocio y te incorpo-
rarás para siempre al Colegio episco-
pal, que, en el momento más solem-
ne de tu ordenación episcopal, la pa-
labra humana enmudece. Tú, y conti-
go todos nosotros, nos acogemos en 
silencio a Dios, cuya mano se extien-
de sobre ti para hacerte suyo y te cu-
bre para protegerte. Si por la profe-
sión religiosa en la Orden francisca-
na, cuando tenías solamente diecio-
cho años, dejaste de pertenecerte a 
ti mismo y te convertiste en propie-
dad del Señor, ahora, por la imposi-
ción de las manos en tu ordenación 
episcopal, pasas a ser totalmente del 
Señor que, desde el seno materno, te 
conoció y te eligió (cf. Jr 1, 5). [...]

En tu caso, por voluntad del Pa-
pa Francisco, estás llamado en estos 
momentos a colaborar con el prefec-
to de la Congregación para los Insti-
tutos de Vida Consagrada y las Socie-
dades de Vida Apostólica, para que 
los consagrados, en fidelidad creativa 
a Jesús, a su propio carisma y al hom-
bre de hoy, puedan seguir escribien-
do una gran historia en la vida de la 
Iglesia y al servicio de la humanidad 
(cf. Vita Consecrata, 37. 110). En to-
do momento, anima a la vida religio-
sa y consagrada a pasar de lo bueno a 

“En cuanto obispo, sé fiel a la enseñanza apostólica que 
estás llamado a transmitir íntegramente, con tu vida y tu palabra”
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Cardenal Tarcisio Bertone, SDB
Secretario de Estado de Su Santidad

El cardenal Bertone impone la mitra al nuevo arzobispo
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lo mejor, mirando al pasado con 
gratitud, abrazando el futuro con 
esperanza y viviendo el presente 
con entusiasmo (cf. Novo Millen-
nio Ineunte, 1).

Sé fiel, prudente y bondadoso

Para llevar a cabo tan hermo-
so propósito, en primer lugar, ten 
en cuenta que “en un administra-
dor, lo que se busca es que sea 
fiel” (1 Co 4, 2). En cuanto obis-
po, sé fiel a la enseñanza apostó-
lica que, en plena comunión con 
el Sucesor de Pedro, estás llama-
do a transmitir íntegramente, con 
tu vida y tu palabra. Sé fiel al don 
de Dios que hay en ti y que de-
be ser constantemente renova-
do, como pide el Apóstol (cf. 2 
Tm 1, 6). Sé fiel a la misión que 
el Santo Padre Francisco te ha 
encomendado. Se te ha confia-
do un gran tesoro, el tesoro de 
la vida religiosa y consagrada, esen-
cial en la vida y misión de la Iglesia, 
pues “fue querida por el propio Jesús 
como parcela irremovible de su Igle-
sia” (Benedicto XVI, Audiencia a los 
Obispos de Brasil, noviembre 2010).

En segundo lugar, el obispo, en 
cuanto siervo, también ha de ser 
prudente. Prudente es quien no juz-
ga según apariencias o caprichos, si-
no que busca la verdad y le da el pri-
mado en su vida. En cuanto obispo 
has de sentirte “mendicante de la 
verdad”. Busca siempre la verdad, 
déjate plasmar por la Verdad que es 
Cristo y actúa conforme a ella, y la 
verdad te hará experimentar la ver-
dadera libertad (cf. Jn 8, 32).

La tercera característica que de-
be marcar la vida de un Obispo, en 
cuanto servidor, es la bondad. Bue-
no, en sentido pleno, sólo es Dios 
(cf. Mc 10, 18). Él es, como can-
ta San Francisco en una de sus más 
conocidas oraciones, “el Bien, todo 
el Bien, el Sumo Bien” (ALDA, 3), 

el Bueno por excelencia, la Bondad 
personificada. El siervo, y en nues-
tro caso el Obispo, será bueno en 
la medida en que su vida esté total-
mente orientada hacia Dios, unido 
interiormente al Dios vivo y verda-
dero, mediante una relación perso-
nal y una vida intensa de oración.

Imploramos los dones del Espíritu

Estamos celebrando la Solemni-
dad de Pentecostés, fiesta del Espíri-
tu, al que confesamos como Señor y 
dador de vida. En este día implora-
mos sus dones sobre la Iglesia, y par-
ticularmente sobre fray José Rodrí-
guez Carballo. Al Espíritu le pedimos 
para el nuevo arzobispo el don de sa-
biduría, para discernir lo que viene de 
Dios y lo que le es contrario; el don 
de entendimiento, para que sepa inter-
pretar los signos de los tiempos y en-
cuentre la respuesta evangélica ade-
cuada para ellos; el don de consejo, 
para que hable siempre desde Dios, y 
desde él pueda decir una palabra de 

esperanza a los hombres y muje-
res de hoy; el don de fortaleza, pa-
ra que sea testigo de Cristo y de 
su Evangelio con fidelidad y en-
trega total durante toda su vida; 
el don de ciencia, para que pene-
tre en los secretos del Señor y se-
pa comunicarlos con sencillez y 
profundidad; el don de temor, pa-
ra que se aleje siempre de cuanto 
vaya contra la voluntad del Señor; 
el don de piedad, para que man-
tenga siempre en su vida una re-
lación filial y confiada con Dios, 
el Padre de las misericordias.

La vocación y misión del nuevo 
Arzobispo no es fácil. Más toda-
vía, me atrevo a decir que si fray 
José se apoyara sólo en sus pro-
pias fuerzas, sería imposible. Pero 
no está solo. El Señor, que le hi-
zo el regalo de nacer y ser educa-
do en una familia profundamen-
te cristiana, y lo invitó a seguirlo 

de cerca en la vida franciscana desde 
que era muy niño —pues a la edad de 
diez años y medio entró en el semina-
rio franciscano de Herbón—, lo sigue 
amando y acompañando.

Fray José sabe, pues lo ha expe-
rimentado muchas veces en su vida, 
que “para Dios nada hay imposible” 
(Lc 1, 37). Fray José sabe, además, 
que el Espíritu que hoy se derrama 
sobre él viene en ayuda de su debili-
dad, como afirmaba San Pablo en la 
segunda Lectura (cf. Rm 8, 26). Por 
ello, sabiendo de quien se ha fiado, co-
mo reza su lema episcopal (cf. 2 Tm 
1, 12), con renovada entrega al Se-
ñor, fray José hoy dice como la San-
tísima Virgen: “Aquí estoy, hágase en 
mí según tu palabra” (Lc 1, 38).

No temas, fray José. Cuentas con 
nuestra oración y la oración de mi-
les y miles de consagrados, y cuentas 
sobre todo con la fuerza del Espíri-
tu Santo. 

Fragmentos de la homilía de 18/5/2013.  
Texto íntegro en: www.vatican.va.

Dos diáconos sostienen el libro de los 
Evangelios sobre la cabeza del investido mientras  

se reza la Oración de Ordenación

“Fray José hoy dice como la 
Santísima Virgen: ‘Aquí estoy, hágase 

en mí según tu palabra’”

http://www.vatican.va
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Ocho cardenales participan en la 
ordenación de Mons. Carballo

Los cardenales Claudio Hummes, 
Óscar Andrés Rodríguez Maradiaga, 
João Braz de Avis, Manuel Monteiro 
de Castro, Giuseppe Bertello, Car-
los Amigo Vallejo y Antonio Cañi-
zares Llovera, acompañados de cua-
tro nuncios apostólicos, diez arzobis-
pos y quince obispos de varios países, 
participaron en la ordenación epis-
copal de fray José Rodríguez Car-
ballo, ministro general de la Orden 
Franciscana de los Hermanos Meno-
res (OFM), recientemente nombra-
do secretario de la Congregación pa-
ra los Institutos de Vida Consagrada 
y Sociedades de Vida Apostólica por 
el Papa Francisco.

La ceremonia, presidida por el 
Secretario de Estado del Vaticano, 
el cardenal Tarcisio Bertone, SDB, 
se realizó el pasado 18 de mayo, vís-
pera de Pentecostés, en la célebre 
catedral de Santiago de Composte-
la. “Gracias al Papa Francisco por la 
confianza que ha depositado en mi 
persona”, fueron las sencillas pala-
bras del nuevo arzobispo titular de 
Belcastro, en medio de un ambien-
te de desbordante alegría.

Versalles exhibe tesoros 
del Santo Sepulcro

Desde el 16 de abril hasta el 14 de 
este mes la sala de las Cruzadas del 
palacio de Versalles acoge la exposi-
ción Tesoro del Santo Sepulcro. Rega-
los de las cortes reales europeas a Je-
rusalén. En ella se exiben 250 obras 
de arte, desconocidas para el gran 

público, que pertenecen a lo que se 
podría llamar “uno de los últimos 
tesoros de Europa”: vasos litúrgicos, 
lámparas votivas, candelabros, cus-
todias, cruces y tejidos preciosos en-
viados a la basílica del Santo Sepul-
cro de Jerusalén a lo largo de varios 
siglos por los soberanos europeos.

Compitiendo en generosidad, en-
viaron las más diversas ofrendas para 
darle más brillo al culto en los Luga-
res Santos, y de esta manera rendirle 
homenaje al Redentor. Entre los ob-
jetos expuestos, por ejemplo, se pue-
de admirar un espléndido conjunto 
de ornamentos ofrecidos por el rey 
Luis XIII de Francia en 1621.

den que quien perdona es Cristo, no 
estorbemos la acción de la gracia. El 
mundo clama por ese encuentro de 
perdón y misericordia. El confesio-
nario debe ser como su casa”.

Hablando de la celebración de la 
Eucaristía, “centro de la vida del sa-
cerdote”, el cardenal invitó a “respe-
tar con cariño todas las rúbricas y lo 
establecido por la Iglesia”.

La cuenta del Papa en 
latín tiene más de cien mil 
seguidores en twitter

Minutos después de su inaugura-
ción, el 12 de diciembre de 2012, por 
el Papa Benedicto XVI, la cuenta del 
Sumo Pontífice en la red social twit-
ter, inicialmente con versiones en in-
glés, francés, español, alemán, portu-
gués, polaco, italiano y árabe, ya te-
nía más de un millón de seguidores.

En enero fue abierta una cuen-
ta más, en esta ocasión en lengua la-
tina (@Pontifex_ln), y a finales de 
mayo ya tiene más de 100.000 segui-
dores. Mons. Daniel Gallagher, la-
tinista del Vaticano, explicó a Rome 
Reports que fue creada tras recibir 
“cartas de profesores y amantes del 
latín que decían que el latín era la 
lengua oficial de la Iglesia y que có-
mo era posible que el Papa no envia-
se tweets en latín”. Mons. Gallagher 
no esperaba que la cuenta alcanza-
se más de 5.000 seguidores: “Nadie 
pensaba llegar a ese número (cien 
mil), fue un milagro”.

La página del Papa en latín se ti-
tula Summi Pontificis Breviloquentis 
(fragmentos cortos del Sumo Pontífi-
ce). “Cicerón —explica Mons. Gallag-
her— usó la expresión Breviloquentem 
tempus ipsum me iam facit, es decir, 
el tiempo me empuja a hablar breve-
mente. Ése hablar brevemente, en po-
cas palabras, hace que el latín funcio-
ne bien en Twitter y viceversa. Porque 
en 140 caracteres tienes que expresar 
concretamente lo que quieres decir, 
sin seis signos de exclamación o cua-
tro puntos interrogativos”.
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Un ex alto cargo de la OMS es 
ordenado sacerdote en Lima

La víspera de la Solemnidad de la 
Santísima Trinidad, el Arzobispo de 
Lima, el cardenal Juan Luis Cipriani 
Thorne, ordenó a siete nuevos pres-
bíteros y tres nuevos diáconos en la 
basílica catedral. Dos de los nuevos 
presbíteros son médicos, habiendo 
desempeñado uno de ellos, el P. Au-
gusto Meloni, el cargo de vicepre-
sidente del Consejo Ejecutivo de la 
Organización Mundial de la Salud, y 
trabajado para la Organización Pa-
namericana de la Salud, así como 
para el Ministerio de la Salud y el 
Congreso de la República de Perú.

En su homilía, el Primado de Perú 
exhortó a los ordenandos a que des-
empeñen su ministerio con particu-
lar celo, especialmente en lo que se 
refiere al sacramento de la Reconci-
liación: “Debemos dedicarle tiem-
po generoso a la atención de las con-
fesiones. Cuánto ayuda al sacerdote 
atender bien las confesiones, recuer-



Concluye la fase diocesana de la 
canonización del P. Ricci
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El cuerpo incorrupto del Padre Pío 
estará expuesto permanentemente

San Pío de Pietrelcina, uno de los 
más famosos santos del siglo XX, 
había afirmado que “haré más rui-
do muerto que vivo” y la predicción 
no ha dejado de cumplirse. Entre 
los años 2008 y 2009 su cuerpo estu-
vo expuesto a la veneración pública 
durante 17 meses y, en ese período, 
casi el mismo número de peregrinos 
que en Lourdes visitaron al Padre 
Pío: casi 10 millones, entre ellos, el 
Papa Benedicto XVI.

l P. Matteo Ricci, científico 
erudito, cartógrafo y geó-

grafo, misionero miembro de la 
Compañía de Jesús, nació el 6 
de octubre de 1552 en la ciudad 
italiana de Macerata. En este lu-
gar, el pasado 10 de mayo, Mons. 
Claudio Giuliodori, actual admi-
nistrador apostólico de Macera-
ta, Tolentino, Recanati, Cingoli y 
Treia, clausuró la fase diocesana 
de su proceso de canonización, 
transfiriéndolo a la Congregación 
para las Causas de los Santos, en 
el Vaticano.

Hablando sobre el evento, 
Mons. Giuliodori comentó en el boletín diocesano: 
“Nunca creí que iba a hablar de la causa de Matteo 
Ricci con un Papa jesuita. Después de la atención 
prestada por Benedicto XVI, que jamás dejó pasar 
una ocasión para animarnos a promover la causa, te-

nemos ahora la alegría de ponerla 
en las manos de un jesuita”.

El P. Ricci llegó a China en 
1582, y allí se quedó hasta su 
muerte, el 11 de mayo de 1610, a 
los 57 años de edad, en Pekín. Fue 
autor, junto con el P. Miguel Ru-
ggieri, SJ, del primer dicciona-
rio portugués-chino y de numero-
sas obras pastorales, como Verda-
dera Noción de Dios, en la que el 
P. Ricci invita a exponer el pensa-
miento católico con la ayuda del 
patrimonio cultural existente en 
China, Veinticinco sentencias que 
contienen la esencia moral cristia-

na; Explicación de los Diez Mandamientos; De la en-
trada de la Compañía de Jesús y del cristianismo en 
China, además de numerosas obras científicas co-
mo un Método para aprender de memoria, y un famo-
so mapamundi.

Desde el pasado 1 de junio su 
cuerpo está permanentemente ex-
puesto a la veneración de los fieles 
en la iglesia inferior de San Giovan-
ni Rotondo. El permiso para la ex-
posición continua fue otorgado por 
el prefecto de la Congregación pa-
ra las Causas de los Santos, el carde-
nal Ángelo Amato, durante una so-
lemne Celebración Eucarística en la 
gran iglesia de San Pío.

“La dignidad de las reliquias de los 
que ahora viven en el Paraíso —de-
cía el purpurado en su homilía— re-
side en el hecho de que en la tierra 
su cuerpo fue templo de la gracia di-
vina y el instrumento de sus méritos 
y de su santificación, con el ejercicio 
heroico de la virtud o con su marti-
rio. El altar y el confesionario fue-
ron las estaciones santas de su evan-

gelización, hecha de oración, de per-
dón y de caridad. Con la oportuna 
exposición de su cuerpo, el Padre 
Pío quiere estar más cerca de noso-
tros. Quiere que miremos su rostro y 
que él también nos mire a los ojos”.

El servicio de prensa del santuario 
explica que “la decisión maduró des-
pués de numerosas llamadas telefó-
nicas, correos electrónicos y cartas y 
a las continuas peticiones de los pe-
regrinos que vienen a San Giovanni 
Rotondo, en los que se expresa el de-
seo de poder rezar nuevamente ante 
la reliquia del venerado capuchino”.

Aumenta el número de 
católicos en Corea del Sur

La Conferencia de Obispos Ca-
tólicos de Corea publicó a finales de 
mayo su informe anual, que confir-
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ma el crecimiento de la Iglesia Ca-
tólica en ese país. Al final del año 
2012, los católicos surcoreanos pa-
saron a ser 5.361.369, superando en 
85.000 personas el total anterior. 
Ahora los católicos representan el 
10,3% de la población. El informe 
también explica que el aumento del 
número de fieles católicos es mayor 
que el crecimiento de la población.

Para atender las necesidades pasto-
rales ha sido necesario crear tres mi-
siones a parte de las ya existentes, así 
como 17 nuevas parroquias. El clero, 
mayoritariamente nacional, está for-
mado por 4.788 presbíteros (176 de 
ellos son misioneros extranjeros) y 34 
obispos, de los cuales uno es cardenal. 
Los seminaristas que se preparan pa-
ra ser ordenados son 1.540. Los espe-
cialistas intentan explicar el crecimien-
to y el prestigio de la comunidad cató-
lica en Corea del Sur (llamada “tigre 
asiático de la Iglesia”), por el profun-
do y serio compromiso social, educati-
vo y humanitario de sus miembros.

existen más de 100 escuelas católicas 
que reúnen a 70.000 estudiantes. La 
nueva universidad consta de siete fa-
cultades: economía, ciencias natura-
les, ingeniería, medicina, informáti-
ca, arte, diseño, idiomas y comunica-
ción. El deseo de Mons. Twal es que 
ese centro de enseñanza superior, 
planificado en cooperación con uni-
versidades europeas y americanas, se 
transforme en una institución mode-
lo en su género.

Brasil celebra el centenario de 
las apariciones de Fátima

Para conmemorar el 100º aniver-
sario de las apariciones de la Santí-
sima Virgen en Fátima, la asociación 
archidiocesana de Río de Janeiro 
“Tarde con María” está coordinan-
do la visita de una de las imágenes 
peregrinas llegadas del santuario de 
Nuestra Señora de Fátima, Portugal, 
a todas las diócesis de Brasil.

La gran romería —que debe con-
tinuar hasta el día 13 de octubre de 
2017— comenzó el 12 de mayo en el 
santuario de Nuestra Señora de Fá-
tima en Río de Janeiro, con una so-
lemne Celebración Eucarística pre-
sidida por el Arzobispo de São Pau-
lo, el cardenal Odilo Pedro Scherer, 
ante más de 30.000 personas.

El Papa Francisco mostró su ale-
gría con esta manifestación de fervor 
por medio de una carta enviada al 
Arzobispo de Río de Janeiro, Mons. 
Orani João Tempesta, por el carde-
nal Secretario de Estado del Vatica-
no, Mons. Tarcisio Bertone. En ella, 
el Santo Padre hace votos de que esa 
sea una oportunidad para incenti-
var el rezo del santo Rosario y para 
aprender a contemplar los misterios 
de la vida de Jesús.

El Niño Jesús de Praga recorre 
su ciudad en procesión

El “Pequeño Rey” o Jezulátko, co-
mo se le llama cariñosamente en la 
República Checa, el Niño Jesús de 
Praga, es una de las principales devo-

ciones de los fieles de esa ciudad. La 
histórica imagen, presumiblemente 
esculpida en España en el siglo XVI, 
se venera en el santuario de Nuestra 
Señora de la Victoria de los padres 
carmelitas descalzos, y su fiesta se ce-
lebra el primer domingo de junio.

Este año la conmemoración se re-
vistió de un carácter particular, por-
que el 8 de junio, celebrando los 20 
años del regreso de los carmelitas 
a la ciudad, la imagen salió por las 
principales calles del centro de la lo-
calidad recorriéndolas al son de las 
campanas, llevada en unas hermosas 
andas por fieles que entonaban can-
tos litúrgicos.

Tras dos siglos de ausencia en ese 
país, el entonces Arzobispo de Pra-
ga, el cardenal Miroslav Vlk, invi-
tó en 1993 a algunos carmelitas de 
Italia para que renovasen la presen-
cia de la Orden en aquella ciudad. 
La petición fue atendida con el en-
vío de varios religiosos, entre ellos el 
P. Anastasio Roggero, de Génova, a 
quien el cardenal asignó como res-
ponsable del santuario. El P. Rogge-
ro, hoy con 74 años de edad, celebró 
este año el jubileo de oro de su or-
denación sacerdotal. Los cuatro car-
melitas hoy presentes en la iglesia 
atienden a más de un millón de pere-
grinos de todo el mundo que la visi-
tan anualmente.Se inaugura la primera 

universidad católica en Jordania

El pasado 30 de mayo fue inaugu-
rada en Madaba, Jordania, la prime-
ra universidad católica del país, cu-
ya primera piedra había sido pues-
ta en el 2009. En el acto estuvieron 
presentes el prefecto de la Congre-
gación para las Iglesias Orientales, 
el cardenal Leonardo Sandri, el Pa-
triarca Latino de Jerusalén, Mons. 
Fouad Twal, así como el rey Abdu-
llah II de Jordania.

En este año lectivo, el cuerpo dis-
cente consta de 800 estudiantes, pe-
ro la capacidad máxima de la univer-
sidad es de 8.000 alumnos, atendi-
dos por 500 profesores. En Jordania 
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Lluvia de rosas en el Panteón 
evoca la venida del Espíritu Santo

Siguiendo una antigua tradición, 
el templo del Panteón de Roma fue 
escenario de un hermoso espectá-
culo el domingo de Pentecostés: mi-
les de pétalos de rosas rojas, simbo-



Nuevo milagro atribuido a la intercesión de 
los padres de Santa Teresa del Niño Jesús

L
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lizando las lenguas de fuego que ba-
jaron sobre la Virgen y los Apósto-
les, revolotearon lentamente desde 
el ojo de casi 9 metros de diámetro 
abierto en la parte superior de la cú-
pula del famoso y multisecular edifi-
cio de 43 metros de altura.

La lluvia de pétalos empezó me-
dia hora antes del mediodía mien-
tras el coro entonaba la célebre se-
cuencia de la Misa de ese día: el Veni 
Creator Spiritus. El encanto de la es-
cena hizo que los fieles irrumpieran 
en una espontánea salva de palmas.

Las rosas usadas en la ceremonia 
son regaladas todos los años por una 
comunidad de la ribera del Picenti-
no, Giffoni Valle Piana, en la provin-
cia de Salerno, para cuyos habitantes 

es una honra participar en la reco-
lección de las flores.

Las reliquias, que habían perma-
necido cuatro meses en Filipinas, lle-
garon el 26 de abril a Camboya don-
de estuvieron expuestas a la venera-
ción de 25.000 camboyanos en diver-
sas localidades, derramando abun-
dantes gracias entre la población. El 
día 4 de mayo el Nuncio Apostólico 
en Phonm Penh, Mons. Olivier Sch-
mitthausler, celebró la Misa en ho-
nor de la santa en la ciudad de Tain-
gkauk, de enorme significado para 
los católicos por encontrarse allí el 
campo de trabajos forzosos del Je-
mer Rojo donde el obispo Joseph 
Chhmar Salas falleció por agota-
miento. Más de 3.000 fieles venera-
ron fervorosamente a Santa Teresa 
del Niño Jesús en esa ciudad.

Las reliquias de Santa Teresa del 
Niño Jesús veneradas en Camboya

La doctora de la Iglesia y patrona 
de las misiones, Santa Teresa del Ni-
ño Jesús, realizó a título póstumo un 
ardiente deseo: dedicarse a las misio-
nes. El bonito relicario que contiene 
algunos de sus restos mortales pere-
grina desde hace años por el mundo.

os Beatos Louis y Marie Azélie Martin, padres de 
Santa Teresa del Niño Jesús, pronto podrían ser de-

clarados santos. Mons. Jacques Habert, Obispo de Séez, 
diócesis donde se encuentra Alençon —la localidad de 
residencia del matrimonio—, junto con Mons. Jean-
Claude Boulanger, Obispo de Bayeux y Lisieux, estuvie-
ron en mayo en la población española de Valencia para 
participar en la ceremonia conclusiva de la fase diocesa-
na del proceso de canonización. Tuvo lugar en el Palacio 
Episcopal y fue presidida por el arzobispo metropolita-
no, Mons. Carlos Osoro, al haber sido en esa ciudad don-
de se produjo el milagro atribuido a la intercesión de los 
beatos que debe abrir el camino para su canonización.

Durante la ceremonia, el carmelita italiano vice-
postulador de la causa, el P. Antonio Sangalli, OCD, 
decía: “Hoy, 21 de mayo de 2013, nos hemos reuni-
do para la sesión de clausura del proceso, y para en-
viarlo a la Congregación para las Causas de los San-
tos. Mientras esperamos, en la escuela de Santa Tere-
sa del Niño Jesús, osamos formular el audaz deseo de 
que con su ayuda, sus bienaventurados padres pue-
dan, si es el deseo de Dios [...] ser canonizados por el 
Sucesor de Pedro, el Papa Francisco”.

El milagro requerido para finalizar esta fase del 
proceso se trata de la curación, inexplicable desde el 

punto de vista científico, de una niña nacida prematu-
ramente el 15 de octubre de 2008, quien entre otras 
patologías sufría septicemia grave y hemorragia intra-
ventricular cerebral. Tras haber sido desahuciada por 
los médicos, los padres de la niña, junto con familia-
res, amigos y las carmelitas descalzas del monasterio 
de Serra, empezaron a rezarles a los padres de San-
ta Teresa del Niño Jesús. La mejoría fue inmediata 
y culminó con la curación completa, certificada por 
ocho médicos, seis de los cuales habían atendido a la 
pequeña durante su enfermedad.

Un momento de la ceremonia realizada en el 
Palacio Arzobispal de Valencia (España)



Corpus Christi 
en el Año de la Fe

E
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l domingo 2 de junio, en el 
marco de las celebraciones 
de Corpus Christi, se reali-

zó simultáneamente por primera vez 
en la historia de la Iglesia una Ado-
ración Eucarística en todo el mundo. 
El Papa Francisco presidió el acto, 
que comenzó a las 17 horas de Ro-
ma, desde la Basílica de San Pedro 
y al cual se unieron las Iglesias parti-
culares en los cinco continentes, con 
adaptaciones en los husos horarios 
de cada país. La iniciativa, calurosa-
mente acogida por las conferencias 
episcopales, tuvo como lema Un so-
lo Señor, una sola fe.

La devoción a Jesús Sacramenta-
do se manifestó también muy espe-
cialmente este año en las procesio-
nes realizadas en las más diversas 
ciudades, entre las cuales menciona-
mos a continuación algunas.

Jesús Sacramentado recorre 
el centro de São Paulo

La Archidiócesis de São Paulo, en-
cabezada por su pastor, el cardenal 
Odilo Pedro Scherer, conmemoró la 
fecha con una solemne Celebración 
Eucarística, seguida de una procesión 
con el Santísimo Sacramento.

A pesar del frío y de la amenaza 
de lluvia, más de 5.000 personas re-
corrieron las calles del centro de la 
ciudad, saliendo de la plaza de la Seo 
hacia el Largo de la iglesia de San-
ta Efigenia. La presencia de los obis-
pos auxiliares, canónigos del cabildo 
metropolitano y centenares de sacer-
dotes y seminaristas, religiosos, reli-
giosas y monaguillos confirió esplen-
dor a la ceremonia. Durante la ho-
milía, Mons. Scherer dijo que “tene-

mos una misión como testigos de fe. 
Donde haya un grupo de católicos, 
allí debe brotar vida nueva”.

Procesión restablecida 
en San Petersburgo

Tras casi un siglo de prohibición 
se celebró por tercer año consecuti-
vo la Solemnidad de Corpus Christi 
en la ciudad rusa de San Petersbur-
go con una procesión por las calles 
de la ciudad.

Después de la Misa en la iglesia 
de Nuestra Señora de Lourdes, el 
cortejo salió en dirección a la igle-
sia de Santa Catalina de Alejandría, 
en la famosa avenida Nevski. To-
das las parroquias católicas partici-
paron en la procesión, especialmen-
te la de Nuestra Señora de Lourdes, 
donde recientemente se encontraron 
las reliquias del mártir San Donato, 
las cuales fueron llevadas en la pro-
cesión hasta la iglesia de Santa Ca-
talina, para ser veneradas aquí. Ca-
da parroquia estuvo presente con 
sus estandartes, imágenes e iconos 
de sus santos patrones. La última so-
lemnidad, antes de su reinicio en el 
2011, había sido celebrada en 1918 
con la participación de 40.000 fieles.

Miles de católicos en Bielorrusia

Miles de católicos se reunieron 
en Minsk, capital de Bielorrusia, pa-
ra asistir a la Misa de Corpus Chris-
ti, presidida por el Nuncio Apostóli-
co, Mons. Claudio Gugerotti, y conce-
lebrada por el Arzobispo metropolita-
no de Minsk y Mogilev, Mons. Tadeus 
Kondrusiewicz, y el archimandrita 
Mons. Sergiusz Gajek, visitador apos-
tólico del rito greco-católico en ese 

país. A causa del gran número de fie-
les presentes, la Liturgia fue celebrada 
en la plaza de la iglesia de San Roque.

Mons. Kondrusiewicz destacó la 
relación entre la Santísima Trinidad 
y la Eucaristía, en la cual “adoramos 
a un Dios, que son tres Personas dis-
tintas. [...] Hoy celebramos juntos la 
Santísima Trinidad y seguimos a Je-
sús Eucarístico por las calles de la 
ciudad para dar testimonio de nues-
tra fe”. Por su parte, Mons. Gugerot-
ti exhortó a los fieles durante la ho-
milía a “que fueran sagrarios vivos 
de Cristo” para que los demás vean 
que “Dios están en nosotros”.

Después de la Santa Misa, la pro-
cesión siguió por la avenida de la In-
dependencia hasta la iglesia de San 
Simón y Santa Elena, deteniéndose 
en los altares montados al aire libre 
para la adoración pública en la pla-
za de la Victoria y delante del Pala-
cio de la República.

Corpus Christi en Curitiba

La población de Curitiba, Brasil, 
se esmeró en engalanar el recorrido 
de casi dos kilómetros de la procesión 
de Corpus Christi con artísticas al-
fombras coloridas adornadas con flo-
res naturales y motivos eucarísticos.

Más de 120.000 personas se reu-
nieron en el Centro Cívico de Curi-
tiba para participar en la ceremonia 
presidida por el Arzobispo metropo-
litano, Mons. Moacyr José Vitti, CSS. 
Miles de voluntarios participaron en 
la elaboración de las alfombras, en un 
trabajo que empezó de madrugada y 
se extendió hasta el medio día.

La costumbre en la ciudad empe-
zó en 1960, y desde entonces el itine-
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Aspectos de las celebraciones de Corpus Christi de este año en Roma (fotos 1 y 2), São Paulo (foto 3), 
Minsk (foto 4), San Petersburgo (foto 5) y Curitiba (foto 6).
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rario que se sigue es el mismo: tras 
la Celebración Eucarística en la ca-
tedral metropolitana, la basílica de 
Nuestra Señora de la Luz, la proce-
sión se dirige hasta la plaza del Pa-
lacio Iguazú. Mons. Moacyr se diri-
gió a los fieles antes de la procesión 

con estas palabras: “Dios se ha he-
cho nuestro alimento y nuestra be-
bida. Ése es el misterio que Cristo 
ha revelado y realizado para nuestra 
salvación”.

La compenetración de las perso-
nas fue muy bien descrita por Lour-

des Silva, técnica en turismo: “Es la 
procesión más importante de nues-
tra Iglesia. Celebramos la presen-
cia de Jesús entre nosotros. Vino al 
mundo para nuestra salvación y te-
nemos que llevar al pie de la letra 
sus enseñanzas”.
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Historia para niños... ¿o aDultos llenos De fe?

Quién sabe si se enmienda...

na tormenta se esta-
ba gestando en el ho-
rizonte. Esos días ha-
bían sido especial-

mente calurosos en el sofocante ve-
rano japonés. Las plantaciones esta-
ban secas y la lluvia sería bienveni-
da. Sin embargo, la tempestad que 
se avecina se presentaba amenaza-
dora. Y lo que pasaba en la natura-
leza parecía simbolizar lo que ocu-
rría con la familia Shinju...

Pertenecía a un antiguo linaje 
de comerciantes de perlas, cono-
cido en todo el país por su hones-
tidad. Akira Shinju era un eximio 
padre y bondadoso con sus em-
pleados, pero cuando era necesa-
rio sabía ser justo y severo. Presi-
día la sociedad familiar que culti-
vaba las famosas perlas, y era que-
rido por todos. Su esposa, Kazu-
mi, no se dejaba vencer en genero-
sidad, sobre todo con los más mi-
serables. Residían en una casa pa-
laciega heredada de sus antepasa-
dos, que era el orgullo del matri-
monio.

No obstante, una sombra se cer-
nía sobre la familia...

Aunque el clan Shinju era muy 
numeroso, Akira y Kazumi sólo te-
nían un hijo, Fumiko, a quien le ha-
bían dedicado todo su cariño, es-
forzándose mucho para llevarle por 
buen camino. Más que maestros, te-
nía en sus padres un ejemplo a se-
guir. De niño, se podía decir que 
nunca dejaría de ser un digno miem-
bro de su estirpe: dedicado y obe-
diente, su alegría estaba en adivi-
nar la voluntad paterna y cumplirla 
incluso antes de que recibiera algu-
na orden.

Infelizmente, el muchacho iba 
creciendo en altura, pero no en vir-
tud... Su madre empezó a darse 
cuenta, desconsolada, que su com-
portamiento se distanciaba día a día 
de las sendas de la rectitud. En casa 
se volvió silencioso e indiferente. En 
varias ocasiones intentó abrirle los 
ojos sin lograrlo.

El trayecto de la tibieza a la mal-
dad no fue muy largo. Se juntó con 
malas compañías, su alma se debilitó 
y se hundió poco a poco en el vicio.

Esa mala conducta le atrajo la 
enemistad de toda la familia. Los 
Shinju, que siempre se habían senti-
do ufanos de su historia y eran muy 
respetados, veían su nombre man-
chado por uno de sus miembros. Era 
necesario hacer algo urgentemente. 
Akira estaba serio; sabía que el cas-
tigo era merecido. Se lo había adver-
tido a su hijo, pero éste se reía di-
ciendo que el que mandaba en casa 
ahora era él. Su anciano padre, afir-
maba, se había vuelto incapaz de ad-
ministrar los bienes y actuaría mejor 
si lo dejase en paz. ¿Quién iba a du-
dar entonces de la necesaria correc-
ción ejemplar?

Fumiko, desde su escondite, tembló al escuchar la voz de 
aquella a quien tantas veces había hecho oídos sordos. Se 
libraba una batalla en su alma entre el bien y el mal...

María Beatriz Ribeiro Matos

U

El señor Akira Shinju presidía la 
sociedad familiar que cultivaba las 

famosas perlas
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Para ello fue concertado un en-
cuentro al que asistirían todos los 
miembros de la familia, a excepción 
del culpable, para decidir qué hacer 
con el joven. El día señalado se reu-
nieron en la casa de Akira, que tan 
buenos recuerdos despertaba en to-
dos. ¡No era posible que hasta ese 
mismo venerable edificio se convir-
tiera en herencia de aquel ingrato! 
¡Eso ya sería demasiado! Todos fue-
ron unánimes al tomar una drástica 
decisión: expulsarían a Fumiko de la 
familia y lo despojarían de todos sus 
privilegios, riquezas, negocios, e in-
cluso de su nombre. Llamarían a un 
notario y elaborarían el documento 
de desheredación.

Los Shinju no se dieron cuen-
ta de que en el piso de arriba, espu-
mando odio, alguien les estaba escu-
chando... y rumiaba una venganza.

A la semana siguiente todos fue-
ron a la notaría para poner en prác-
tica lo que habían planeado. Satisfe-
chos porque se haría justicia, se sen-
taron alrededor de la mesa del salón 
donde se firmaría el documento. El 
joven, sin ser visto, lo observaba todo 

detrás de las cortinas, pensando en la 
mejor manera de descargar su ira...

Solemne y silenciosamente, el 
papel iba de mano en mano. To-
dos estaban serios, conscientes de 
la gravedad del acto. Además, sa-
bían que para Akira y Kazumi ése 
no era un momento fácil. Ambos 
se encontraban en un extremo de 
la mesa, ella a la derecha de su es-
poso, y serían los últimos en firmar. 
Por fin, les entregan el documento 
y... para sorpresa de todos, Kazumi 
se levanta y se pone de rodillas an-
te su marido.

— ¡Oh desdichado padre —ex-
clamó—, qué justa e irremediable-
mente firmas la condenación de tu 
propio hijo! Sé que se merece el 
castigo por su comportamiento des-
honesto, pero ten pena de una po-
bre madre que gime por su hijo. 
¿Quién sabe si todavía se enmien-
da? Si no puedes darle esa oportu-
nidad sin envilecer la buena reputa-
ción de nuestra familia, la pido pa-
ra mí, que soy su madre. Lo que ja-
más le concederías a él, a mí no me 
lo puedes negar.

Fumiko, desde su es-
condite, tembló al escu-
char la voz de aquella a 
quien tantas veces había 
hecho oídos sordos. En su 
alma se libraba una batalla 
entre el bien que aún exis-
tía latente y el mal que im-
peraba... ¿Dudaría dejarse 
llevar por la misericordia 
de su madre, prefiriendo 
las pasiones que lo arras-
traban hasta el momento? 
En el salón reinaba un si-
lencio sepulcral y Kazumi 
esperaba afligida la deci-
sión de su esposo.

Calentado por el sol de 
la bondad materna, el co-
razón de piedra del joven 
se transformó en corazón 
de carne. Salió de detrás de 
las cortinas, se arrojó a los 

pies de sus padres y llorando dijo:
— Padre, ya no merezco ser lla-

mado hijo tuyo. Me iré lejos para 
que mi presencia no manche el buen 
nombre de los Shinju. Pero no quie-
ro hacerlo sin oír antes de tus labios 
que he sido perdonado.

Los tres se abrazaron emociona-
dos. El joven Fumiko continuó en la 
casa paterna, cambió completamen-
te de vida y, más tarde, sucedió a su 
padre en los negocios y se convirtió 
en la perla de la familia.

*     *     *
Una cosa parecida ocurre con 

algunos de nosotros. Nos volvemos 
unos hijos rebeldes y pecadores y 
durante largo tiempo permanece-
mos sordos a la voz de la gracia. 
Pero en un determinado momen-
to de nuestra vida, la Virgen pide 
clemencia a Dios por nosotros y Él 
suspende el justo castigo que nos 
había preparado, dándonos una 
oportunidad más. Agradezcámosle 
a María ese incalculable beneficio 
y sigamos el camino del bien y de la 
virtud al que nos conduce la Madre 
de Misericordia. 

“Si no puedes darle esa oportunidad sin envilecer la buena reputación 
de nuestra familia, la pido para mí, que soy su madre”
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la iglesia de San Pedro, en Pe-
rugia, Italia, y edificó a su lado 
un monasterio bajo la regla clu-
niacense.

11. San Benito, abad (†547).
San Leoncio, obispo (†cer-

ca de 570). Brilló en Burdeos, 
Francia, como constructor y 
restaurador de edificios desti-
nados al culto y como silencioso 
bienhechor de los pobres.

12. San Pedro Khanh, presbíte-
ro y mártir (†1842). Al ser reco-
nocido como cristiano mientras 
pasaba por la aduana fue preso, 
torturado y decapitado en Nghê 
An, Vietnam.

13. San Enrique, emperador 
(†1024).

San Silas (†s. I). Enviado 
por los Apóstoles para predicar 
a los gentiles, junto con San Pa-
blo y San Bernabé.

14. XV Domingo del Tiempo 
Ordinario.

San Camilo de Lelis, presbíte-
ro (†1614).

Beato Gaspar de Bono, presbí-
tero (†1604). Abandonó la carre-
ra de las armas para dedicarse a 
Dios en la Orden de los Mínimos. 
Murió en Valencia, España, sien-
do el provincial de dicha Orden.

15. San Buenaventura, obispo y 
doctor de la Iglesia (†1274).

Beato Ignacio de Acebedo, 
presbítero, y compañeros, márti-
res (†1570).

Beata Ana María Javouhey, 
virgen (†1851). Fundadora de la 
Congregación de las Hermanas 
de San José de Cluny, en París.

16. Nuestra Señora del Carmen.
Beata Ermengarda, abadesa 

(†866). Bisnieta de Carlomagno, 
se entregó al servicio de Dios en 

1. San Aarón. Sacerdote del An-
tiguo Testamento, de la tribu 
de Leví, hermano de Moisés.

2. San Swithun, obispo (†862). 
Obispo de Winchester, Ingla-
terra, que según la tradición 
fue capellán del rey Egberto 
de Wessex y tutor de su hijo, 
el príncipe Ethelwulf.

3. Santo Tomás, Apóstol. Según 
la tradición murió atravesado 
por lanzas en la India.

San Raimundo Gayrard, 
laico (†1118). Cuando enviu-
dó se dedicó a obras de cari-
dad, fundó un hospital y fue 
admitido entre los canónigos 
de la basílica de San Saturni-
no, en Toulouse, Francia.

4. Santa Isabel de Portugal, rei-
na (†1336).

Beato José Kowalski, pres-
bítero y mártir (†1942). Sa-
cerdote salesiano, asesina-
do en el campo de concentración 
de Auschwitz, Polonia, tras pasar 
por crueles tormentos.

5. San Antonio María Zaccaria, 
presbítero (†1539).

San Atanasio de Jerusalén, 
diácono y mártir (†451). Diáco-
no de la iglesia de la Resurrec-
ción, asesinado por el monje he-
reje Teodosio, cuya impiedad ha-
bía recriminado durante el Con-
cilio de Calcedonia.

6. Santa María Goretti, virgen y 
mártir (†1902).

Beata María Teresa Ledó-
chowska, virgen (†1922). Noble 
austriaca, fundadora del Institu-
to de las Misioneras del Sodalicio 
de San Pedro Claver, en Roma, 
dedicado a auxiliar a las misiones 
en África.

“San Olav de Noruega”,  
por Pío Welonsky - Basílica de 

San Ambrosio y San Carlos, Roma
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7. XIV Domingo del Tiempo Ordi-
nario.

Beato Benedicto XI, Papa 
(†1304). Fraile de la Orden de 
Predicadores, promovió durante 
su corto pontificado la concordia, 
la renovación de la disciplina y el 
crecimiento de la religión.

8. Santos Áquila y Priscila (†s. I). 
Colaboradores de San Pablo, a 
quien acogían en su casa y por 
el que arriesgaron sus vidas para 
defenderlo.

9. San Agustín Zhao Rong, presbíte-
ro, y compañeros, mártires (†1942).

San Joaquín He Kaizhi, már-
tir (†1839). Catequista estrangu-
lado en Guiyang, China, por su fe 
cristiana.

10. San Pedro Vincioli, presbíte-
ro y abad (†1007). Reconstruyó 
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Santa María del Carmen Sallés 

y Barangueras, virgen (†1911). 
Fundadora de la Congregación de 
las Hermanas de la Inmaculada 
Concepción, en Madrid.

26. San Joaquín y Santa Ana, pa-
dres de la Virgen María.

Santa Bartolomea Capitanio, 
virgen (†1833). Junto con San-
ta Vicenta Gerosa, fundó la Con-
gregación de las Hermanas de la 
Caridad de María Niña. Murió 
tuberculosa a los 26 años.

27. Beata María Magdalena Marti-
nengo, abadesa (†1737). De fami-
lia noble, entró como religiosa en 
el convento capuchino de Brescia. 
Fue favorecida con fenómenos 
místicos y dejó escritos que reve-
lan su inusual espiritualidad.

28. XVII Domingo del Tiempo Or-
dinario.

San Botvido, mártir (†1100). 
Sueco de nacimiento y bautizado 
en Inglaterra, trabajó en la evan-
gelización de su patria. Fue ase-
sinado por un finlandés a quien 
él mismo había liberado de la es-
clavitud.

29. Santa Marta, hermana de Láza-
ro y María.

San Olav, rey y mártir (†1030). 
Propagó la fe y combatió la idola-
tría en el reino de Noruega. Mu-
rió atravesado por la espada de 
sus enemigos.

30. San Pedro Crisólogo, obispo y 
doctor de la Iglesia (†cerca de 
450).

Beata María Vicenta de Santa 
Dorotea Chávez Orozco, virgen 
(†1949). Fundó en Guadalajara, 
México, el Instituto de las Siervas 
de los Pobres.

31. San Ignacio de Loyola, presbíte-
ro (†1556).

el monasterio de Chiemsee, Ale-
mania, del que fue abadesa.

17. Beato Pablo Gojdich, obispo y 
mártir (†1960). Siendo ordinario 
de la Eparquía de Presov, en Es-
lovaquia, fue encarcelado y trata-
do atrozmente, pero pasó a la vida 
eterna manteniendo la palabra de 
Cristo en una confesión constante.

18. San Simeón de Lipnica, presbí-
tero (†1482). Predicador francis-
cano, devoto del nombre de Je-
sús, murió en Cracovia, Polonia, 
por el contagio con moribundos a 
los que cuidaba durante una epi-
demia de peste en aquel país.

19. Santa Macrina, virgen (†379). 
Hermana de los santos Basilio 
Magno, Gregorio de Nisa y Pedro 
de Sebaste. Versada en la Sagra-
da Escritura, se retiró a llevar una 
vida solitaria en el monasterio de 
Annesis, al norte de Turquía.

20. San Apolinar, obispo y mártir 
(†cerca del s. II).

San José María Díaz Sanjurjo, 
obispo y mártir (†1857). Dominico 
español, electo obispo del Tonkín 
oriental, Vietnam. Murió decapita-
do durante la persecución ordena-
da por el emperador Tu Duc.

21. XVI Domingo del Tiempo Ordi-
nario.

San Lorenzo de Brindis, presbí-
tero y doctor de la Iglesia (†1619).

Santa Práxedes, virgen (†an-
tes de 491). Consta que fue hi-
ja del senador romano Puden-
te, convertido por San Pedro. 
Dio nombre a la basílica de Santa 
Práxedes, en el Esquilino.

22. Santa María Magdalena.
Beato Agustín de Biella Fan-

gi, presbítero (†1493). Sacerdote 
dominico, oriundo del noble lina-
je de los Fangi, que prestó gran-

Santa María Magdalena - Iglesia de 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro 

y San Alfonso, Montevideo
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des servicios en Soncino, Vigeva-
no y en la misma Venecia.

23. Santa Brígida, religiosa (†1373).
San Juan Casiano, presbítero 

(†cerca de 435). Tras haber sido 
monje en Palestina y eremita en 
Egipto, fundó en Marsella, Fran-
cia, la abadía de San Vitor, com-
puesta de dos comunidades: una 
masculina y otra femenina. Es-
cribió Instituciones Cenobíticas y 
Conferencias de los Padres.

24. San Chárbel Makhlouf, presbí-
tero (†1898).

Santos Boris y Gleb, mártires 
(†1015). Hijos de San Vladimiro, 
gran duque de Kiev, Rusia, prefi-
rieron morir antes que oponerse 
por la fuerza a su hermano Svia-
topolk.

25. Santiago, Apóstol. Decapitado 
en Jerusalén por orden de Hero-
des Agripa, fue el primero de los 
Apóstoles que recibió la corona 
del martirio.



¡Hasta el desierto florece!...
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Si el alma confía en Dios y persevera, las arenas se 
transformarán en hermosas flores. Y cuanto más larga 
haya sido la aridez, mayor será la fecundidad.

nfecundidad, hastío, desola-
ción, abandono, aridez, pe-
ligro... Interrumpamos aquí 
esta lista de aburridos sus-

tantivos para calificar una obra tan 
emblemática salida de las manos de 
Dios: el desierto.

Quizá el lector se esté preguntan-
do cómo es posible encontrar alguna 
simpatía o atracción en tanto calor 
y arena. Para desvelar esa incógnita 
empecemos recordando que la Crea-
ción no es fruto de la casualidad, y si 
echamos un vistazo menos superfi-
cial sobre el mundo de nuestro alre-
dedor, veremos que todas las cosas 
remiten a una realidad más alta.

Escogido por el Creador como es-
cenario de peregrinación del pueblo 
judío durante cuarenta años, el de-
sierto bien puede simbolizar una si-
tuación por la que todos han de pa-
sar, por designio de la Providencia, 
teniendo en vista el crecimiento espi-
ritual de uno mismo: la prueba o la 
aridez. Al alma le da la impresión de 
que en cualquiera de esos estados to-
dos sus esfuerzos son infructíferos; el 
avanzar en la virtud, que antes le pa-
recía que tuviera alas, poco a poco se 
va haciendo más lento; el caminar se 
transforma en un arrastrarse que pa-
rece no tener provecho ni efecto al-
guno. No hay en el horizonte ningu-
na nube que condescienda en hacerle 
sombra para protegerla del sol abra-

sador. Todas las batallas y obstáculos 
que ha de enfrentar, que antes la en-
tusiasmaban, ahora se le presenta co-
mo algo pesado e incluso insoporta-
ble. Y cuando despunta en ese de-
sierto espiritual alguna expectativa 
de alivio, como un verde oasis en la 
inmensidad inhóspita, enseguida se 
desvanece, dejando en el alma la sen-
sación de encontrarse en mitad de 
una tormenta, no de arena, sino de 
confusión interior.

Por muy absurda que pueda pare-
cer esta afirmación, éste es uno de 
los momentos más bonitos de la vi-
da de alguien. Porque si el alma con-
fía en Dios y persevera, las arenas se 
transformarán en hermosas flores. 
Y cuanto más larga haya sido la ari-
dez, mayor será la fecundidad cuan-
do a la Divina Providencia le plazca 
irrigar el alma, pues “las grandes es-
peras son exactamente el preludio 
de los grandes dones de Dios”.1

Esto ocurre en desiertos como el 
de Atacama, en Chile, el de Sono-
ra, en Norteamérica, o el de Kalaha-
ri, en el Sur de África. Estériles du-
rante casi todo el año, las rarísimas 
lluvias con las que son beneficiados 
hacen que broten en ellos numero-
sas flores de singular belleza, cuyas 
semillas yacían bajo el suelo durante 
meses o años. Imagen del alma que, 
en medio de las agruras de la vida, 
ofrece a Dios sus dificultades, pro-

sigue su combate confiando contra 
todas las apariencias, persevera con 
firmeza verdaderamente cristiana y 
se renueva al recibir algunas gotas 
de gracia.

Sin embargo, las gracias caerán 
a torrentes si para tal concurren un 
simple deseo de Aquella a quien la 
piedad católica llama de María fons. 
Ella, más que una fuente encontrada 
por un sediento en el desierto, es la 
Medianera del manantial de gracias, 
Jesucristo, y quiere concedernos esa 
agua viva que Él le prometió a la sa-
maritana: “El que beba del agua que 
yo le daré nunca más tendrá sed: el 
agua que yo le daré se convertirá den-
tro de él en un surtidor de agua que 
salta hasta la vida eterna” (Jn 4, 14).

Recurramos a Ella en nuestros 
momentos de aridez, sin perder ja-
más la esperanza de que en el arenal 
de las debilidades de nuestra alma 
siempre podrán brotar exuberante-
mente nuevos frutos de virtud. A lo 
largo de nuestro peregrinar terreno 
camino del Jardín celestial, no nos 
olvidemos nunca de esta consolado-
ra verdad: por la intercesión de Ma-
ría, no sólo la buena semilla da cien-
to por uno en nuestra cosecha, sino 
que hasta el desierto florece...

1 CORRÊA DE OLIVEIRA. Plinio. 
Conferencia. São Paulo, 23/3/1970.

Fahima Spielmann
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Flores del género Tribulus en Sossusvlei, Namibia (foto 1); diversas 
flores salvajes (foto 2) y amapolas mexicanas (foto 4) en el desierto 
de Arizona, EE. UU.; tulipanes, jaras rosadas y eucarias del desierto 
de Negev, Israel (foto 3)
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“Nuestra Señora del 
Carmen” – Parroquia de 
Santa María Magdalena, 

Lima
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E n las dudas danos 
consejos prudentes, 

en las adversidades danos 
tu continuo consuelo. 
Eres la armadura de los 
que luchan; cuando las 
guerras enfurecen, 
danos la defensa de 
tu escapulario.

(Del himno “Rosa Carmeli”)


